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      	Mi vida

    


    —Hermanita, ¿tienes algún plan para esta noche?


    —Sí. Estudiar,


    —¡Eres una aburrida! Deberías de salir más. Te vas a apolillar si sigues así.


    —Ya sales tú por los dos, hermanito, no pasa nada.


    —Deberías de aprender un poco de mí. Salir de vez en cuando es bueno.


    —Sí. Pero no en época de exámenes.


    —Está bien. Hoy vendrá Mario a cenar. ¿No te importa verdad?


    —No. Mientras que me dejéis estudiar, no hay ningún problema.


    —Gracias pequeñaja.


    Odio cuando me llama así. Sí, soy la pequeña, y aunque sé que lo dice con cariño, no me gusta.


    Tengo veintitrés años, y mi hermano y yo, somos como la noche y el día. Él es extrovertido, le gusta salir, siempre está sonriendo, y le encanta salir de fiesta. Yo estoy hecha de una pasta diferente. Soy muy tímida, me cuesta relacionarme con la gente que no conozco, sonrió solo cuando es necesario. No soy una persona que salga demasiado. Mi tiempo lo dedico a estudiar, a leer y al gimnasio. Son mis grandes pasiones.


    Vivimos en Barcelona. Y prácticamente vivimos solos. Mis padres se pasan la vida viajando, no pasan demasiado tiempo en España. Nos han dado la mejor vida que han podido, pero en ocasiones me gustaría que pasaran más tiempo a mi lado.


    Mi padre nació en Venezuela, pero vino a España cuando era un bebé. Tenemos familia allí, mi padre, los visita varias veces al año. Nosotros todavía no hemos ido por allí. Mi abuela estuvo por aquí hace un par de años. Fue increíble verla en persona, después de tantos años hablando por teléfono, viéndonos por internet…tenerla cerca, y poderla tocar, fue algo maravilloso.


    Se me ha olvidado decir el motivo de los viajes de mis padres. Son bailarines profesionales. Van a congresos, dan clases. No es porque sea su hija, pero mis lo hacen increíblemente bien.


    A mí me encanta bailar, y cuando siento que no puedo más, cojo mis zapatos y salgo a bailar. Pero…shhh es mi pequeño secreto.


    Estudio Filología inglesa. Me queda un año de carrera. Mi ilusión es irme a Londres, y después irme a vivir a Estados Unidos. Mis padres tienen buenos contactos, y podría encontrar un buen trabajo allí, aunque de momento, todo esto solo son ideas. Nada real de momento.


    —¡Laura! Ya estamos aquí. —Mi hermano ha venido con Mario. Su amigo inseparable. Van juntos a todas partes. Trabajan juntos desde hace cuatro años. Son policías nacionales. Llevo años bebiendo los vientos por él, pero soy invisible. Aunque en el fondo, no me extraña. Voy al salón para saludarlos.


    —Hola Mario, ¿cómo estás?


    —Hola Lauri, bien, aguantando al pesado de tu hermano. ¿Y tú?


    —¿Pesado mi hermano? ¡Eso no puede ser! Yo estudiando.


    —¿Ya estás con los finales?


    —Sí. Me quedan un par de semanas para acabar.


    —¿Cenas con nosotros?


    —Pues…


    —¡Venga! ¡Tómate un respiro!


    —Vale. Me quedaré un rato.


    —¡Hermanita, que no todo son los libros!


    —¡Qué pesado eres! Sabes que son semanas muy difíciles.


    —Pues que pasen rápido. Por cierto. Podrías invitar un día de estos a esa amiga tuya, para charlar con ella.


    —¿A Andrea? ¿Charlar tú? Diego por favor, tú no charlas con las mujeres.


    —Con ella estoy dispuesto a hacer una excepción hermanita.


    —¡No eres su tipo!


    —¡Tú que sabrás!


    —Soy su amiga.


    —¿Y por qué no soy su tipo?


    —Porque…porque no.


    —¡Ves! No tienes respuesta para eso.


    —¡Déjame en paz Diego! No pienso traer a mi amiga.


    —Deja a tu hermana Diego. Yo tampoco te querría para ninguna amiga mía. —dice Mario.


    —¿En serio? ¿Te pones de su parte? ¡Vaya amigo!


    —El mejor. Ya lo sabes.


    —¿Cenamos? —Tengo que estudiar.


    Y eso hacemos. Cenar reírnos y pasar una noche agradable. Mario es tan diferente a mi hermano. Tiene conversación, es agradable, y muy atractivo. Es un hombre muy guapo, eso salta a la vista. Creo que gracias a él, mi hermano no está tan perdido.


    

  


  
    


    
      	¡Terminé!

    


    Se acabaron los exámenes, por lo menos durante unos meses. Hoy toca una buena sesión de gym, y por la noche sesión de baile. Hace días que quede con Roland. ¡Mi cuerpo lo necesita!


    Quedamos a la misma hora de siempre, a las once. Cuando salgo de la habitación, mi hermano está con Mario en el salón. No sabía que él estaba aquí.


    —Hola chicos. —Mario me mira. Y me saluda. — Hola Laura,


    —Hola hermanita. ¿Vas a salir?


    —Sí.


    —¿Dónde vas?


    —Con unos amigos. Vendré tarde.


    —Ten cuidado Laura.


    —Lo tendré Diego, no te preocupes. ¿Y vosotros no salís?


    —Sí. Iremos a tomar algo. Algo rápido. Mañana hay que trabajar.


    —¡Pasarlo bien chicos!


    —¡Mario! ¡Estás embobado! ¡Deja de mirar a mi hermana o me veré obligado a partirte la cara! — dice mi hermano. Yo me sonrojo al escucharle, y al ver que Mario lo está tanto como yo.


    —¡Los ojos están para mirar! Y tu hermana, está preciosa.


    —Gracias Mario.


    —Si queréis me voy y os dejo solos.


    —¡No digas tonterías! Yo nunca me fijaría en tu hermana. Es como si fuera mi hermana. —¿Su hermana? No es un comentario muy afortunado. Aunque no es algo que me importe demasiado.


    —Me voy. Adiós chicos. —Cierro y me voy. Me voy al único sitio donde no tengo miedos, donde dejo todo de lado, para aferrarme a lo que necesito, bailar.


    —Por fin llegas muchacha. —me dice Roland.


    —Lo sé. Perdona. ¿Cómo estás?


    —Echándote de menos, ya lo sabes. Llevas días sin aparecer por aquí. Voy a tener que plantearme lo de buscarme una pareja.


    —¡No digas tonterías! Sabes perfectamente que, no he podido venir por los estudios.


    —Lo sé. ¡Venga prepárate! —Y eso hago me cambio de zapatos y me voy a la pista.


    Roland es mi pareja de baile desde hace tres años. Él me ha enseñado mucho. Nos conocimos por casualidad en el Latin club, cuando él era profesor. Creo que los dos nos vimos bailar, y sabíamos que nos habíamos encontrado. Desde entonces no nos hemos separado. No es solo mi pareja de baile, si no también mi amigo. Es el único que conoce la parte que oculto a todo el mundo, y con el que puedo ser yo por completo. Encontrarle fue una suerte.


    Solo nos vemos para bailar, en contadas ocasiones nos vemos fuera del Latin club. Pero creo que él me conoce mucho más que cualquier otra persona.


    Cuando salgo, Roland ya me está esperando. Suena Marc Anthony y Romeo santos. Una bachata para cargar pilas. Creo que es difícil explicar lo que uno siente cuando baila, cuando baila con pasión, eso es algo que he heredado de mis padres. Solo que yo, no sería capaz de sacrificar mi vida, como ellos han hecho.


    —Cariño, tengo algo que decirte. Pero te advierto, no te va a gustar. —me dice Roland.


    —¿En serio? ¿Qué has hecho ya?


    —Sé que me lo tenías prohibido, pero tenía que hacerlo, no podíamos desaprovecharlo.


    —¡Habla Roland!


    —Estamos inscritos en el campeonato de salsa.


    —¿¿Qué?? ¿Por qué has hecho eso? Te dije…


    —Lo sé. Pero es una buena oportunidad. Somos buenos Laura. Podemos ganar. El premio son diez mil euros, y una beca en Londres para la escuela de baile.


    —Tendrás que buscarte otra pareja.


    —Sabes que no puedo hacer eso.


    —No cuentes conmigo Roland. Sabes que lo mío es…


    —¡Me lo has dicho muchas veces! No quieres dedicarte a esto. Pero por una vez en tu vida, podrías plantearte las cosas. ¡Eres buena! ¡Muy buena! Deberías de estar orgullosa. Podrías dedicarte a esto y triunfarías.


    —¿De verdad crees que no he tenido oportunidad? Pero no quiero Roland. ¡Esa no es mi vida! No pienso sacrificarla por bailar.


    —¿Sacrificarla? ¿Tú sabes todo lo que podrías viajar, conocer? Por favor Laura. Si no quieres hacerlo por ti, hazlo por mí. Yo si quiero aprovechar la oportunidad.


    —¿Me dejarás pensarlo?


    —No tienes mucho tiempo


    —¿Qué tal si bailamos? Para eso he venido. —Roland asiente con la cabeza.


    Y eso hago. Bailar, dejar de pensar en todo lo que me ha tenido ocupada durante tantas semanas, y ser feliz. Con Roland, todo es perfecto. Su manera de moverse es espectacular. Realmente hacemos una pareja perfecta.


    

  


  
    


    
      	Tomando decisiones.

    


    Una clase de spinning, una ducha toda la adrenalina descargada y de vuelta a casa.


    Llevo días pensando en lo que me propuso Roland, y todavía no he decidido que hacer. ¿Debería de aceptar? ¿Qué pasaría si lo hiciera? No puedo hacerle eso a Roland, sé lo importante que es para él. No puedo fallarle de esa manera. No se lo merece. Me Llama mi hermano al teléfono.


    —¿Sí?


    —Hermanita. ¿Me harías un favor?


    —Dime.


    —¿Esta noche podrías venirte de cena?


    —¿De cena? ¿A dónde? ¿Con quién?


    —Es el cumpleaños de Mario. Y me gustaría prepararle algo especial.


    —¿Y qué pinto yo allí?


    —Sé que se lleva bien contigo. Además, quiero pedirte otro favor.


    —¿Otro más?


    —Sí. ¿Crees que podrías comprarle un regalo? Yo no salgo hasta las diez. Y no puedo ir a comprarlo. Por favor hermanita.


    —¡Cómo tienes tanto morro! Yo no conozco sus gustos, no sé qué puedo comprarle.


    —Tranquila. Seguro que aciertas. Creo que le gustará que estés en su cumpleaños.


    —¡Siempre te salvo Diego!


    —Lo sé. Por eso te quiero tanto. Tengo que dejarte. Te quiero, te llamo más tarde. —Y cuelga. Dejándome como siempre con un problema. ¿De quién es amigo Mario? ¿Mío o de él? Es verdad que le conozco desde hace años, pero no tengo tanta confianza con él como para poder hacerle un regalo. Pero de nada me vale quejarme, solo tengo dos horas para encontrar un regalo. ¡Hermanito voy a matarte!


    A las diez y media llega mi hermano a casa, para ducharte. Yo por suerte ya casi estoy preparada.


    —Hermanita. Estoy listo.


    —Yo también.


    —¡Estás guapísima!


    —Gracias. Tú también estas muy guapo.


    —Por cierto, no me has dicho que regalo has comprado.


    —Ni pienso decírtelo. Cuando lo abro él, lo sabrás. Y si no le gusta, será tu culpa, y quedarás fatal con tu amigo del alma.


    —¡Eres mala Laura!


    —Sí. Intento aprender de mi hermano mayor.


    —Sabes que no tenía tiempo.


    —¡Por favor Diego! ¿Te enteraste ayer que era su cumpleaños?


    —No, claro que no. Pero lo he ido dejando. He tenido mucho trabajo.


    —¿Te refieres a trabajo con tus amigas?


    —¿Por qué me dices eso?


    —Déjalo anda. ¡Vamos o llegaremos tarde!


    Salimos de casa y nos vamos a un restaurante de la rambla. Allí nos esperan los amigos de Mario y de mi hermano.


    —Hola Diego. ¿Quién es esta chica tan guapa?


    —¡No se te ocurra acercarte, o te corto los huevos! —le dice mi hermano. — Es mi hermana. Así que, ni mirarla.


    —¡Vaya, vaya! ¿Me ganaré un enemigo?


    —No, te ganarás una patada en las pelotas. — Reímos, y pronto me doy cuenta de que el cumpleañero ya ha llegado. No puedo evitar mirarlo. Está realmente guapo. Lleva unos vaqueros, una camisa blanca con los tres primeros botones desabrochados, le hace tan sexy…su complexión es fuerte, pero si tuviera que mirarle solo a un sitio, sin duda, me quedaría con sus ojos. Intensos, grandes, de un verde esmeralda. Capaz de cautivar a cualquiera. Hasta a mí. Siempre le he considerado guapo, pero esta noche…esta noche me he dado cuenta de lo atractivo que me parece.


    —¡Cumpleañero! —le gritan todos, y él no pude parar de sonreír. Los saluda, y por fin llega mi turno.


    —Hola preciosa. ¡Estás guapísima! —se acerca a mí para besarme y su olor me lleva a pensamientos que jamás había tenido con él.


    —¡Felicidades! Espero que no te importe que esté aquí, mi hermano…


    —¡No te preocupes! Me encanta que estés aquí. Gracias por venir. —Me sonríe, y yo hago lo mismo.


    La cena sale perfecta. Los amigos de mi hermano son geniales, yo me siento muy a gusto, aunque solo hay tres chicas. Me lo estoy pasando bien. Mi móvil suena, cuando lo saco dl bolso, veo quien es. Roland.


    —Perdonarme. Ahora mismo vengo. —digo.


    —Dime.


    —Hola Laura.


    —¿Por qué me llamas? ¿Ha pasado algo?


    —¿Crees que podrás venir más tarde? —miro el reloj.


    —No estoy muy segura. No sé si hoy podré.


    —Inténtalo. Tengo que hablar contigo de algo.


    —¿No puedes decírmelo por teléfono?


    —No. Avísame más tarde.


    —Te avisaré. — Cuelgo y voy camino a la mesa, cuando Mario me coge del brazo.


    —¿Pasa algo Laura? —me pregunta.


    —No nada.


    —¿Quieres marcharte?


    —No. Recibí una llamada, nada más.


    —¿Lo estás pasando bien?


    —Sí. ¿Y tú?


    —Sí. Tus amigos son geniales.


    —Gracias por venir.


    —No tienes por qué darlas. ¿Vamos?


    —Sí, claro. — Y eso hacemos, volvemos a la mesa.


    Horas más tarde estamos en la discoteca más famosa de Barcelona. Yo he bebido más de la cuenta, y esto sentada sola en una mesa, mientras los demás bailan. Pero mi tiempo sola, dura muy poco, alguien me roza la espalda y siento un escalofrío.


    —¿Qué haces tan solita? ¿Aburrida?


    —No. Un poco cansada solo. ¿Y tú? ¿Qué hace el anfitrión aquí?


    —Te veía muy solita. ¿Puedo quedarme contigo un rato?


    —Claro.


    —¿Te has dado cuenta, que hace más de cuatro años que nos conocemos, y no sabemos nada el uno del otro?


    —Sí. Es cierto. Aunque mi hermano no para de hablar de ti, creo que en el fondo algo te conozco.


    —Sí. A mí también me habla mucho de ti.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —¿Y qué te dice de mí?


    —Que eres muy buena, que le cuidas tú más que él a ti, y que… eres preciosa.


    —¿De verdad?


    —No. Eso último es cosa mía. Pero es una realidad.


    —Mario, si no fueras un poco borracho, pensaría que me estas tirando los trastos.


    —A lo mejor lo estoy haciendo. —No puedo negar que me siento impactada al escuchar eso. ¿Mario tirándome los tejos a mí? ¡Eso no es posible! Pero el fantástico momento se rompe, suena mi móvil.


    —Perdona. Tengo que contestar. ¿Sí?


    —Hola Laura. Dijiste que me llamarías.


    —Lo siento. Me ha sido imposible.


    —¿Vas a venir? —miro el reloj y suspiro. —No puedo. Es demasiado tarde. ¿Nos vemos mañana?


    —De acuerdo. A la misma hora de siempre.


    —Hasta mañana. —Cuelgo y Mario me mira.


    —¿Tu novio?


    —No. Alguien con quien había quedado.


    —Lo siento. ¿Quieres que te acerque a algún lado?


    —No, ya es un poco tarde. Creo que me iré a casa.


    —¿Sola? ¡Ni hablar! Yo te llevo.


    —¡De eso nada! Es tu cumpleaños. Tienes que estar aquí.


    —Ya estoy un poco aburrido, y también quiero descansar. Voy a avisar a estos. No te muevas de aquí. — Y eso hago, quedarme ahí. Pensando en las palabras que me ha dicho antes, y pensando en que le pasa a Roland. No entiendo tanta insistencia para que nos veamos. ¿Qué le pasará? Antes de que pueda darle más vueltas a eso, vuelve Mario, mi hermano y los demás.


    —¿Hermanita quieres irte ya?


    —Sí. Estoy un poco cansada.


    —¿Te importa si yo me quedo?


    —No. Para nada.


    —¡Bueno chicos vamos a darle los regalos a este cabronazo! Aunque no sé si se merece algo. —Todos reímos.


    —Saco nuestro regalo del bolso. Y se lo doy a Mario. Él me sonríe.


    —Gracias. —Lo abre, y yo no puedo dejar de mirarlo a la cara. No sé si habré acertado y en el fondo estoy nerviosa. Lo mira, me sonríe y mira a mi hermano. — Esto no es cosa tuya ¿Verdad Diego?


    —No. Dale las gracias a Laura. Ella tiene todo el mérito. —Se acerca a mí y me abraza.


    —Gracias. Es cierto, me conoces un poco —me dice al oído. ¡Me encanta! —mis mejillas se vuelven rojas. Él no para de sonreírme y a mí, me pone muy nerviosa. Abre los demás regalos y minutos más tarde estamos saliendo por la puerta de la discoteca.


    —Gracias por acompañarme.


    —No tienes por qué darlas. Además, voy hacerte andar.


    —No me importa. Me encanta pasear por la noche.


    —¿Sabes Laura? Es muy complicado conocerte. No sé nada de ti, solo lo poco y nada que me cuenta tu hermano. Pero creo, que ni él mismo te conoce bien.


    —Es difícil conocerme. Creo que ni yo misma soy capaz de conocerme.


    —¡No digas eso! Venga cuéntame algo de ti. —Por un momento, tengo la necesidad de contarle que lo que realmente me apasiona es bailar, pero no, no puedo contarle eso. Es mi secreto. Un secreto, que de momento, no estoy dispuesta a contar.


    —Soy una chica normal Mario, mi tiempo está destinado a los estudios, a mis amigos, y a mi hermano. Mi vida, es una vida normal.


    —Siempre que te veo estas en casa estudiando. ¿No tienes novio Laura?


    —¿Novio? ¡No! Yo no tengo tiempo para eso. Solo quiero divertirme. ¿Y tú?


    —No tampoco. Yo no entiendo porque tienes novio.


    —Yo tampoco entiendo porque no la tienes tú. —Nos miramos y nos reímos. Pasamos todo el camino hablando de la universidad, de su trabajo, nunca habíamos hablado tanto. Él es tan cercano, tan amable, tan…tan guapo. Por fin llegamos a casa.


    —¿Te apetece pasar? —le pregunto.


    —Sí. Gracias.


    —¿Te apetece tomar algo?


    —¿Una copa?


    —¡Perfecto! ¿Las sirves tú? Voy a quitarme estos zapatos. Me están matando.


    —De acuerdo señorita.


    —Me quito los zapatos y voy a por una goma del pelo, cuando llego Mario está sentado en el sofá. Me siento a su lado. Me tiende una copa.


    —Gracias. —Seguimos charlando cuando…


    —¿Puedo decirte una cosa?


    —Claro. Lo que quieras —le digo. Se acerca a mí y me acaricia el pelo.


    —Estas mucho más guapa con el pelo suelto. — Yo miro a un lado. Estoy avergonzada. —me toca el pelo y suelta mi coleta. — Mucho mejor así.


    —Yo…


    —Eres preciosa Laura. No sé porque no me he dado cuenta ante. Ojalá…


    —¿Ojalá qué Mario?


    —Ojalá y no te viera como a una hermana Laura. Porque seguramente en este momento te besaría. —Cierro los ojos y por un momento, me imagino sus labios en los míos. Nunca le había visto con los ojos que le veo ahora, nunca me había dado cuenta, de lo atractivo que me resulta. Pero, de nada vale. Para él solo soy ¿su hermana? Yo nunca le he visto como un hermano.


    —Bueno, será mejor que…—digo


    —Sí. Yo ya me voy a casa. Creo que es lo mejor. Gracias por venir al cumpleaños, y gracias por el regalo. No podías haber acertado más.


    —Gracias a ti Mario. —se acerca y nos damos dos besos. Nuestras pieles se rozan. Y yo vuelvo a sentir ese escalofrío que me recorre el cuerpo.


    —Buenas noches Laura.


    —Buenas noches Mario.


    Se marcha. Yo me pongo el pijama, y me voy a la cama. Pensando en cómo ha podido suceder. Pensando en que momento Mario, ha empezado a gustarme.


    

  


  
    


    
      	Bailando

    


    Después de dormir poco, y de pasar todo el día pensando, por la noche me voy al sitio donde mis problemas dejan de serlo, aunque quizás esa noche, no.


    —Hola desaparecida.


    —Hola. ¿Qué te pasa? ¿Por qué tanta urgencia?


    —Tengo que hablar contigo de algo importante.


    —Dime.


    —Ya se han presentado las solicitudes para el concurso y…


    —¿Y? ¿Qué pasa?


    —Que estas inscrita.


    —Vale Roland. No pasa nada. Tenía claro que lo harías, antes de que te dijera que sí. No te preocupes.


    —No Laura, ese no es el problema.


    —¿Entonces?


    —No puedo ser tu pareja. He tenido que buscar a otra persona.


    —¿Cómo? ¿Cómo que no puedes ser mi pareja? ¿Cómo que otra persona?


    —Sí. No puedo bailar. Tengo una conferencia ese fin de semana en Alemania. Pero necesito que tú lo hagas.


    —¿Qué haga el qué? Se supone que yo hacía esto, porque tú eras mi pareja, y era una oportunidad para mí, no para ti.


    —Tranquila. Te he buscado la mejor pareja que puede haber, créeme.


    —¡No pienso bailar con nadie Roland!


    —¡No seas cabezota Laura!


    —Es una buena oportunidad.


    —¿Oportunidad para quien Roland? Ya te dije que no quiero tener que ver nada con el baile. Para mí solo es mi manera de relajarme nada más.


    —No dices la verdad Laura. El baile es tu vida. Y no sé porque tienes tanto tiempo a reconocerlo. No es nada malo. Eres buena, muy buena. Podrías dedicarte a ello, hasta con los ojos cerrados.


    —No es eso lo que quiero.


    —¿Estás segura? ¡Piénsalo! Cuando bailas eres otra persona. ¿Por qué vienes aquí entonces?


    —Ya sabes la respuesta. Al igual que en el gimnasio, aquí, me relajo. Es lo que necesito después de pasar días duros.


    —¿De verdad puedes comparar esto, con el gimnasio? Ni tú misma eres capaz de creerte lo que dices.


    —¡No quiero hablar de eso!


    —¡Perfecto! No hables. Pero por lo menos, dale una vuelta por tu cabeza. Piensa si en verdad el baile no es el motor de tu vida. Ahora pasemos a otro tema. Como te he dicho te he inscrito con otro chico. Es el mejor. Ganareis seguro. Pero por favor, tómatelo en serio. Necesito que, por una vez, esto no sea tu escape, si no tu prioridad. ¿Crees que podrás hacerlo?


    —Sí. Claro que podré. ¿Voy a tener que enseñarle a bailar?


    —No, no lo creo. Es muy bueno Laura. Demasiado. Yo os dirigiré la coreografía, y estaré con vosotros hasta el final.


    —Bien. ¿Y cuándo empezaremos?


    —Mañana mismo. Él estará aquí a las cinco.


    —¿A las cinco?


    —Claro. ¡No tenemos tiempo Laura! Y tengo que ver como cuadráis entre los dos.


    —¿Me debes una lo sabes?


    —Quizás me la debas tú a mí. De verdad, si después de que acabe todo esto, tú sigues con la misma idea de que el baile es solo tu escape, te dejaré en paz, prometido.


    —Eso espero. Ahora, ¿podemos bailar, por favor?


    —A sus órdenes, señorita.


    Bailamos una bachata. Y como siempre, es mi cuerpo el que manda. Bailando soy feliz. Esa es la realidad.


    

  


  
    


    
      	Alguien como tú

    


    Después de una noche movidita. Me levanto para irme al gym. Mi hermano ya está despierto.


    —Buenos días hermanita.


    —Hola


    —¿Qué tal con Mario?


    —Bien. Me trajo a casa, tomamos algo y se marchó. ¿Por qué lo preguntas?


    —Curiosidad. Me resulto un poco raro que os fuerais juntos.


    —¿Raro? Él se ofreció a llevarme. No hay nada raro en eso.


    —Nunca os había visto hablar tanto…


    —¡Hermanito! No inventes con tu mente perversa. No hay nada raro. Por cierto, esta noche llegaré tarde. No te preocupes, ¿vale?


    —¿Dónde vas?


    —Voy a salir con unos amigos.


    —Ten cuidado.


    —Lo tendré.


    No sé qué intentaba insinuar mi hermano, o bueno, quizás si lo sepa. Pero lo que él piensa, nada tiene que ver con la realidad, por lo menos después de lo que me dijo ayer.


    Pronto llegan las cinco. Ya estoy esperando a Roland, a que llegue con mi nuevo compañero de baile. No me fio nada de él. Ojalá y pase pronto todo esto. Por fin veo que Roland se acerca con un chico.


    Tiene el pelo castaño, algo largo, es alto y delgado, sus brazos se ven fuertes, pero cuando se acerca, por poco pierdo la cabeza, sus ojos son azul cristalino, y una preciosa sonrisa, que podría decirse, que es su carta de presentación.


    —Hola Laura, ya estamos aquí. Te presento a Jaime. Jaime, esta es Laura, tu compañera de baile, trátala bien, es mi joya más preciada.


    —Encantado Laura, es un placer conocerte. Roland, me ha hablado mucho de ti.


    —Igualmente.


    —Bueno chicos. Manos a la obra. No tenemos mucho tiempo.


    Nos centramos en la pista, y Roland nos da las indicaciones. Suena. Propuesta indecente de Romeo Santos. Jaime se acerca a mí. Bailamos durante un rato, pero yo estoy totalmente perdida, por primera vez, en muchos años, estoy nerviosa al bailar. Roland también lo nota. Después de seis horas, parando, y retomando. No conseguimos que salga algo decente.


    —Será mejor que lo dejemos por hoy. No sé qué te pasa Laura, pero no das pie con bola.


    —Lo sé. Yo tampoco. Supongo que será el cansancio.


    —Lo dejamos y seguimos mañana ¿De acuerdo?


    —De acuerdo. —digo. Qué más puedo hacer, si no consigo concentrarme.


    —¿Tomamos algo chicos? —dice Jaime.


    —Yo no puedo chicos, pero quedaros vosotros y pasarlo bien. Iros conociendo.


    —Yo…


    —¡Quédate! Roland tiene razón, tenemos que conocernos. —me dice Jaime.


    —Está bien. Algo rápido. — El algo rápido, se convierte en las cuatro de la mañana. Nos pasamos horas contándonos cosas de nuestras vidas, del baile, cenamos algo, y más tarde, él se ofrece a llevarme a casa. Yo acepto.


    —Lo he pasado muy bien Laura. No pensaba que fuéramos a congeniar tan rápido.


    —Yo tampoco. Lo cierto es que tenía un poco de miedo. Supongo que también por eso no he dado ni una hoy bailando.


    —No te preocupes, es normal. Yo también estaba nervioso. Roland me había dicho que eras una diosa del baile.


    —Siento que te hayas llevado una decepción.


    —No estoy decepcionado. Estoy seguro de que lo eres. Solo estabas nerviosa por la situación. Mañana será mejor.


    —Estoy segura de ello.


    —¿Nos vemos mañana a la misma hora y en el mismo lugar? —me mira y sonríe. Tiene una sonrisa preciosa.


    —Sí. Allí nos vemos. Gracias por entenderlo, y por traerme a casa. Nos vemos mañana. Le guiño un ojo y salgo del coche. Cuando llego a casa, mi hermano ya está durmiendo, así que trato de hacer el menor ruido posible. Hoy pienso en Jaime. En sus bonitos ojos azules, y en la grata sorpresa que me he llevado al conocerle.


    Al día siguiente, sigo con mi rutina, vuelvo al gym, me encargo de la comida de la casa, y a las cuatro vuelvo a prepararme para ir al local. Espero que hoy la cosa mejore. A las cinco estoy allí como un clavo. Jaime y Roland, ya me están esperando.


    —Hola señorita. ¿Qué tal hoy? —me pregunta Roland.


    —Hola. Mejor. Menos nerviosa.


    —Bien. Entonces demuéstrale a este muchacho, que es cierto todo lo que he dicho de ti. — suena la música de nuevo, Jaime se acerca a mí, creo que vuelve a notar mis nervios.


    —Estate tranquila. Baila como si lo hicieras con un amigo. No tienes que demostrarme nada Laura, sé que eres buena. Te he visto bailar.


    —¿Cuándo?


    —Muchas veces. Yo también frecuento este sitio. Te he visto bailar con Roland, y me has dejado fascinado, todas las ocasiones.


    —¿Por qué no me has dicho nada?


    —Porque no quería que pensaras que te espiaba, o algo así.


    —No iba a pensar eso.


    —Bueno, ahora que sabes, que sé que eres la mejor. ¿Empezamos?


    —Por supuesto. —Seguimos las indicaciones de Roland. Al principio sigo con mis nervios, pero minutos después, Jaime me hace sentir tan cómoda… tan yo. Que me dejo llevar por la música, por sus movimientos, por su cuerpo, y por su mano, pegada en mi cintura. Hacía tanto tiempo que no sentía los brazos de un hombre en mi cuerpo, Roland no cuenta por supuesto. Aunque no estoy diciendo toda la verdad, hace unos días Mario me tocó, y a mí me pareció…increíble. Lamentablemente, duró demasiado poco.


    —¡Fantástico chicos! Sabía que os ibais a compenetrar perfectamente.


    —¿Bien entonces?


    —Por supuesto. Hay que retocar algunas cosas, pero a mí me parece perfecto. —sonreímos.


    —Os merecéis un descanso.


    La semana pasa rápido entre ensayos y largas charlas con Jaime. El viernes me acerca a casa, son casi las cuatro de la mañana. Hemos conectado tan bien. Parece que nos conocemos de hace años, aunque la realidad es bien distinta. Entro en casa en silencio, y cuando doy la luz, me asusto. Mario está en el sillón.


    —Perdona, no quería asustarte. —me dice.


    —No sabía que estabas aquí.


    —Sí. Tu hermano me invito a quedarme.


    —¿Y te invita al sofá?


    —Sí. Está acompañado. Tú no estabas y he preferido quedarme aquí a ver la tele, no me apetece escucharle como folla. —reímos.


    —Supongo que no es el mejor plan, no.


    —¿Y tú? ¿De dónde vienes tan tarde?


    —De… de estar con unos amigos.


    —A mí no tienes que mentirme, no soy tu hermano.


    —¡Vaya! Yo pensaba que sí. Pensaba que era como tu hermana.


    —¿Estas enfadada por eso?


    —No. Yo no me enfado por nada.


    —¡Estas mintiendo! Te tiembla en labio superior.


    —¿Me estas analizando?


    —No. Solo sé que estas mintiendo.


    —Vale, tú ganas. No me gustó que me dijeras eso. Pero tampoco sé por qué. Tú y yo, nunca hemos tenido demasiada confianza.


    —Lo siento. No debí decir eso.


    —No te preocupes. No pasa nada.


    —Y ya que estamos siendo sinceros… ¿con quién has estado?


    —Con un amigo.


    —¿Con un amigo?


    —Sí Mario, con un amigo. Con un amigo, que no me ve como a una hermana. Me voy a dormir. Buenas noches. —Y ahí le dejo, me subo a mi habitación, arrepintiéndome de lo que he dicho. Parece que estoy enfadada porque me gusta. Y eso… eso no es verdad. ¿O sí? ¿Por qué me importa tanto ahora lo que piense de mí? ¡No puede gustarme! ¡Mario no puede gustarme!


    A la mañana siguiente…


    —Buenos días hermanita.


    —Buenos días.


    —¿Quieres café?


    —Sí. Gracias.


    —¿Dónde estuviste anoche? —Mario aparece en la cocina, y me mira. —Buenos días. —me dice.


    —Buenos días. —respondo. —Estuve con un amigo. Esta noche también llegaré tarde.


    —¿Vas a salir otra vez?


    —Sí. ¿No decías que no salía? Pues ahora voy hacerlo a menudo.


    —Me parece bien hermanita. Pero tengo que cuidarte. Deberías de presentarme a tu amigo.


    —Algún día.


    —Nosotros también saldremos esta noche.


    —Pues pasarlo bien. Me voy chicos. Voy a quemar calorías. Adiós Mario.


    —Adiós Laura.


    Esa tarde vuelvo a los ensayos. Jaime y yo seguimos con nuestras charlas, y hasta Roland, nos llama la atención, en alguna ocasión.


    —¿Se puede saber que os pasa? —pregunta Roland.


    —Nada.


    —Al final, me voy a arrepentir de haberos presentado. —Reímos, y tratamos de tomárnoslo más en serio. Sus manos en mi cuerpo vuelven a alterar mi cuerpo. Bailar con él, es pura sensualidad, hacemos una pareja estupenda. Estoy segura de que ganaremos.


    Por la noche, vuelve a llevarme a casa, y sucede algo que no esperaba.


    —Gracias por traerme otra vez.


    —Es un placer Laura. ¿Sabes? Tengo algo que decirte.


    —Dime.


    —Nunca me había pasado esto con nadie, pero bailar contigo me hace sentir cosas…que nunca había experimentado. No sabría decirte que es lo que me pasa. Solo que no puedo controlarlo. No sé si meteré la pata Laura, pero…me gustas, me gustas mucho. —me dice eso y se acerca a mi lentamente, y acerca sus labios a los míos. Un beso corto, pero dulce. Me acaricia, y se aparta.


    —Lo… siento.


    —No te preocupes Jaime. Yo…bueno yo en este momento, no sé muy bien…


    —Tranquila. No quiero presionarte. Solo quiero que sepas que me gustas mucho.


    —Tengo que irme. Mañana nos vemos. —Salgo del coche y voy a casa. Abro la puerta y ahí están. Sentados en el sofá, en mi sofá, y besándose. ¿Será que el alcohol me afecta? ¡No claro que no! ¡No he bebido! Y lo que mis ojos están viendo en este momento, es la realidad. Mario, en mi casa, con otra tía, y besándose en mi sofá. No se dan cuenta ni de mi presencia. En este momento, me siento la mujer más estúpida del mundo. No puedo parar de mirarle. La besa con tanta pasión…sus manos se pierden en la cintura de ella. Nada que ver, con lo que yo he vivido, hace apenas unos minutos en el coche de Jaime. No aguanto más, y doy un portazo. Subo corriendo las escaleras, sin molestarme, tan siquiera, en saludar. ¡Le odio! ¿Cómo es capaz de hacer eso en mi casa? En mi habitación, y sin previo aviso, mis lágrimas comienzan a salir. Estoy llena de rabia, pero también de dolor. Hace cinco minutos, me he dado cuenta de que Mario, me gusta más de lo que estoy dispuesta a admitir.


    A pesar de que estos días con Jaime han sido perfectos, y que su beso ha estado bien. Mi mente lleva días pensando en Mario, desde el día de su cumpleaños, no he podido sacarlo de mi cabeza.


    Me da tanta rabia pensar que hace días podríamos habernos besado, y que él no lo hizo, porque me ve como a su hermana. ¿Qué tipo de excusa es esa? ¡Es patética! Prefiero que me diga que soy fea, o que no le gusto. Pero no que me ve como a una hermana.


    Alguien toca a la puerta. Abro, y es él.


    —¿Qué haces aquí?


    —¿Podemos hablar?


    —No sé de qué podemos hablar tú y yo. —Pasa.


    —Quiero pedirte perdón Laura. No estoy en mi casa, y no tengo porque estar con nadie aquí. Entiendo que te moleste.


    —¿Qué entiendes que me moleste? ¡Tú no entiendes nada Mario!


    —No estoy en mi casa. ¡Oye! ¿Estás llorando?


    —¿Puedes irte? No me siento muy cómoda contigo aquí.


    —No me voy a ir hasta que me digas porque estás llorando.


    —Estoy cansada, y he tenido un mal día, nada más. —Se acerca a mí.


    —¡Eres una maldita mentirosa! —me dice en el oído riéndose.


    —¡Y tú un gilipollas!


    —Sí. Lo sé.


    —Deberías de bajar con tu amiga. No se vaya a pensar lo que no es.


    —Mi amiga puede pensar lo que quiera, además ya se ha marchado.


    —¡Vaya qué pena!


    —Dime que es lo que te pasa Laura. ¿Por qué lloras? —Se acerca y sus dedos rozan mis mejillas. Yo vuelvo a sentir ese escalofrío, el mismo de siempre, el que me recorre el cuerpo, cada vez que él me toca. Acerca su cara a la mía, y cuando estamos a medio centímetro, el uno del otro, me dice…


    —No eran sus labios los que quería besar. Eran los tuyos. —Trato de digerir la frase que acaba de decirme. ¿Va a besarme? ¡No! Sí lo hace, me será mucho más difícil olvidarme de él.


    —¡No te atrevas a besarme! No pienso comerme las babas de otra. Y seguro que estas borracho, de otra manera no se te ocurriría hacer esto.


    —¿Borracho? Me he bebido una coca-cola Laura. Sé que tú también quieres besarme. Y sé que estas así por lo del salón.


    —¿De verdad piensas eso? ¡No tienes ni idea! ¡Yo no tengo ninguna intención de besarte! Y si estaba así es porque he discutido con mi novio. Nada tiene que ver contigo.


    —¿Tu novio? Hasta…


    —Sí. Estamos saliendo. Por eso estoy llegando tarde estos días.


    —Yo…


    —No hace falta que digas nada. Y respecto a lo del salón, te agradecería que tus líos no los traigas a mi casa. No por nada, sino porque no me apetece llegar y verte revolcándote con otra. No deja de ser mi casa.


    —Tienes toda la razón. No volverá a suceder, no te preocupes. Yo me marcho ya. Cuando veas a tu hermano, dile que me llame mañana por favor.


    —Lo haré. —me dice eso y se marcha. Y yo comienzo a respirar de nuevo. No pudo creer que haya estado de punto de besarme. ¿Por qué ahora, si él nunca ha mostrado ningún interés en mí? No entiendo como después de estar con otra, es capaz de besarme, ni siquiera de intentarlo. ¿Qué le pasa por la cabeza? Me temo que esto no va a ser fácil.


    

  


  
    


    
      	Inesperado

    


    Después de una noche agitada, intento poner mi mente en orden, aunque lo cierto es, que me resulta casi imposible.


    Tengo muchos frentes abiertos. El primero Jaime, que después de nuestro beso nocturno, y mi posterior huida, no sé qué debo hacer no como debo de tratarle.


    Y el segundo, Mario. Anoche me dio la sensación de que en verdad se iba dolido. Pero sigo sin entender porque fue él el que me dijo que me ve como una hermana. ¿Qué pasa que a las hermanas se las besa? Yo no soy chica para él. Él es demasiado guapo, demasiado atractivo, demasiado…demasiado para mí. Y lo peor de todo. Es amigo de mi hermano. Aunque quisiéramos no podríamos estar juntos.


    Hoy más que nunca necesito ir a bailar.


    —Hola Laura. ¿Cómo estás? —me pregunta Roland.


    —No he tenido una buena noche.


    —Perfecto entonces. Eso quiere decir que vas a bailar genial. —no digo nada, porque esa es la verdad. Roland me conoce bien.


    Después de dos horas bailando, paramos a descansar.


    —¡Fenomenal chicos! ¡Está perfecto! Aunque creo que deberíais acercaros más. Estáis demasiado distantes. Necesito que os comáis con la mirada, y que vuestros cuerpos despierten deseo. Tenéis que trabajar mucho eso.


    —Siempre tienes un pero, Roland —digo.


    —Sí. Ya sabes que me gustan las cosas perfectas.


    —Os espero mañana a la misma hora.


    —Roland, tenemos que dejarlo para la semana que viene. Tengo trabajo y es imposible. —dice Jaime.


    —Sacar tiempo de donde queráis, pero quiero que la semana que viene todo este perfecto.


    —¿Quieres que te acerque Laura?


    —¿Puedes?


    —Claro.


    Nos despedimos de Roland, y nos vamos al coche. Hay un silencio muy incómodo entre nosotros. Decido romper el hielo.


    —Gracias por acercarme.


    —No me cuesta nada.


    —Yo quería…


    —No tienes que decir nada. Todo está bien.


    —Pero quiero hacerlo. Lo que pasó ayer, me gusto. Me gustó mucho Jaime, eres un chico muy guapo, y he congeniado a la perfección contigo…


    —¿Pero?


    —Que, en este momento, no quiero meterme en líos.


    —¿Estás con alguien?


    —No. Solo que no tengo tiempo para pensar en esas cosas ahora.


    —Tranquila no pasa nada.


    —No me gustaría que esto afectara a nuestra relación.


    —No lo hará. Te lo prometo.


    —¿De verdad?


    —Sí. —Por fin me deja en casa.


    —Gracias por traerme.


    —No tienes que dármelas. Te avisaré para quedar.


    —De acuerdo.


    Y así se acaba nuestra conversación. En este momento no tengo tiempo de pensar en líos. Quiero a los hombres, alejados de mi vida.


    La semana pasa rápido, pero aburrida. No he podido ir a bailar, porque Roland se ha ido de viaje, y Jaime está trabajando. Así que llevo días aburrida, metida en casa y en el gimnasio. Por suerte la semana no ha acabado y el viernes sucede algo inesperado.


    —Hermanita, voy a salir. ¿Tú que vas hacer?


    —Quedarme en casa. No tengo plan.


    —¿Por qué no te animas y te vienes?


    —¿Con vosotros? ¿Qué pinto con vosotros?


    —Despejarte y pasártelo bien.


    —¿Quiénes vais?


    —Algunos del curro.


    —No sé. Lo pensaré.


    —Hemos quedado a las once, si te animas dímelo. Tengo que irme. Luego hablamos.


    ¿Salir con los amigos de mi hermano? ¿Salir con Mario? Me apetece verle. Creo que tenemos que hablar. Me decido y me voy con ellos. Aunque no salgo demasiado, tengo algún modelito para lucir, y esta noche, no pienso desaprovechar la oportunidad.


    Cuando llegamos al local, saludo a todos, y dejo a Mario para el final.


    —Hola.


    —Hola. No sabía que venias. —me dice.


    —Me lo dijo mi hermano, y me apetecía despejarme un rato.


    —Me alegro.


    —Me gustaría que habláramos.


    —Bien. Cuando quieras. Más tarde te busco. Ahora tengo que ir a ver a alguien.


    —Vale. — me dice eso y se va. No me ha parecido que esté muy interesado en hablar conmigo.


    Intento distraerme todo lo que puedo, pero lo cierto es que no lo consigo. Mario ha vuelto, y por desgracia bien acompañado. No para de hablar con una rubia despampanante, ella no le quita los ojos de encima, ni tampoco las manos, y él parece que se la comiera con la mirada. No soporto más la escena y me voy a por una copa. Y ahí me quedo, entablando conversación con el camarero, algo raro en mí, y tratando de no pensar en la imagen que acabo de ver. Me tomo dos copas, y el camarero me invita a un chupito. Para mi buena suerte suena una salsa. Y mis pies me piden paso. Pero no puedo hacerlo. Empiezo a moverlos y bueno los dedos en la barra.


    —¿Sabes bailar? —me pregunta el camarero.


    —No. Bueno sí. Pero no me gusta demasiado cuando hay tanta gente.


    —Daniela. Sustitúyeme un momento. En seguida vuelvo. —Se acerca a mí y me coge la mano. — ¿Bailas conmigo?


    —Yo…yo no…


    —¡No hay excusas! ¡Vamos! Me coge de la mano y me lleva hasta la pista. — Estoy seguro de que bailas bien. —No le contesto. Es evidente que sé bailar, y que lo hago bien, pero no estoy acostumbrada hacer esto. Me acerco a él. Y me mira.


    —No pienses en nada, solo disfruta y pásalo bien.


    Y aunque me parece increíble hasta a mí, eso hago. Me olvido de que hay gente a mi alrededor, me olvido de que me miran, y disfruto de cada movimiento, de cada compás. No pienso en nada. Solo en bailar. En lo que realmente me hace feliz.


    Este hombre baila genial. Se acerca a mí lentamente, me lleva hacia él y me besa. Un beso que nada tiene que ver con lo que había experimentado antes, un beso apasionado, un beso en el que solo hay deseo, pero que no puedo negar que me gusta.


    La canción se termina, y nos separamos.


    —Bailas genial, pero besas todavía mejor, me lleva hacia él, y vuelve a besarme. Esta vez, juega con su lengua en mi boca, y pone su mano en mi culo. Yo pierdo el control, y me engancho a él. Seguimos besándonos. Hasta que me doy cuenta de la realidad. No estamos solos.


    —¿Qué te parece si más tarde acabamos con lo que hemos empezado?


    —Voy a contestar cuando alguien se me adelanta.


    —No va a ir contigo a ningún sitio. Así que, vete a trabajar, y déjala en paz.


    —¿Y tú quién eres? ¿El novio celoso?


    —No. Él es… mi hermano. No le hagas caso.


    —¿Tu hermano? Tú lo has querido. —me coge del brazo y me lleva hacia él. En menos de medio segundo, estoy pegada a su boca. Y un momento después tengo sus labios pegados a los míos. Rozando mi lengua con la suya, y probando el sabor que tienen sus besos. El sabor de la perdición. Un beso que he deseado desde siempre. Sus labios, es lo mejor que he probado en mucho tiempo. —Se separa de mí, y me sonríe. Yo le miro, y le doy una bofetada.


    —¿Qué te piensas que soy? ¿Una de tus amiguitas? Conmigo te equivocas Mario. —me voy de su lado. El camarero ha desaparecido de nuestra vista. Y yo aprovecho para huir. No puedo quedarme más a su lado.


    A partir de ahí, la noche, pasa de ser fantástica, a ser horrible. Decido pedir un taxi. No quiero seguir aquí. Me despido de mi hermano y me marcho. Salgo fuera para esperarlo. Saco mi móvil, me pongo los auriculares y me concentro en la música que suena.


    Alguien me pone la mano en el hombro. Sé que es él, su tacto en mi piel, es inconfundible. Me giro, y como no, me está sonriendo. Me quito un auricular y le miro.


    —¿Qué haces aquí sola?


    —Esperando un taxi.


    —¿Te marchas?


    —Sí. No tengo ganas de seguir aquí.


    —Te llevo.


    —Te he dicho que estoy esperando un taxi.


    —¿Por qué eres tan cabezota?


    —¿Y tú? ¿Por qué no me dejas en paz?


    —¿Eso es lo que quieres?


    —Sí Mario. Es lo que quiero, y lo que necesito. No quiero que vuelvas a besarme nunca.


    —¿Estas segura?


    —Sí.


    —Bien. Entonces serás tú la que venga a pedirme que la bese.


    —Yo no haré eso.


    —No voy a volver a besarte. Pero no voy a dejar que te vayas a casa sola. Así que vamos.


    —Te he dicho…


    —Y yo te he dicho que te llevo. ¡Vamos! —Al final desisto, y me voy con él. No hablamos en todo el camino. Pero cuando llegamos a la puerta de casa, él se decide.


    —Mira Laura, no quiero que estemos así. Tú y yo, siempre nos hemos llevado bien. No quiero que eso cambie. Últimamente, siento que todo lo que hago contigo, lo hago mal. Me resulta imposible hablar contigo, y cuando lo hago, tú estás a la defensiva. ¿Tan difícil es entender que me gustas? No te estoy pidiendo matrimonio. Solo necesito saber que cuando me acerco a ti, provoco lo mismo, que tú en mí. —Se acerca a mí, coloca mi pelo detrás de la oreja, y roza con sus dedos mi cara. —Dime que tú no tienes las mismas ganas que yo, de besarte. Dilo Laura, y te prometo que no vuelvo a acercarme a ti.


    —No Mario, no tengo las mismas ganas, tengo muchísimas más. Pero esto no está bien. Tú y yo somos tan diferentes, está mi hermano también.


    —¿Y por qué tenemos que preocuparnos de los demás? Nada de eso importa ahora. Solo tú y yo, aquí y ahora. —Le miro, y me parece increíble, tenerle tan cerca, acaricia mi cara, y se acerca a mi boca. Y vuelve a besarme, lento, suave, más dulce de lo que podría imaginar. Se acerca lentamente a mi cuerpo, sus manos se enredan en mi cintura, y las mías se pierden en su cuello, y mientras que nos besamos, mis dedos juguetean con su pelo. Él no pierde el tiempo, y desabrocha mi vestido, sus labios bajan por mi cuello, y sus manos se pierden dentro de mi vestido. Yo no pierdo la oportunidad, y me pierdo dentro de esos pantalones. Cuando me doy cuenta estoy desnuda, subida encima de él, y con mis labios, pegados a los suyos. Besándole, como tantas veces había soñado. Y me doy cuenta de que estoy cometiendo el error de mi vida. Me he dejado llevar. Me quito de encima de él, y cojo el vestido, mirando a cualquier sitio que no sean sus ojos, porque ellos son mi perdición.


    —¿He hecho algo mal? —pregunta.


    —No. Tengo que irme. Esto no está bien Mario. De verdad que me apetece tanto como a ti, pero no podemos hacer esto. Vete a casa.


    —Bien. Descansa pequeña. —me bajo del coche, tratando de buscar las llaves de casa, pero no doy una. Por unos segundos, pienso en darme la vuelta, pero sé que no debo hacerlo.


    He hecho lo correcto. Acostarme con él, solo complicaría más las cosas. Pero esa noche, no dejo que mi mente piense en otra cosa, que no sea él, en sus caricias, sus besos, y el sabor que ha dejado en mí.


    

  


  
    


    7- Complicando las cosas


    Al día siguiente me despierta la bonita voz de Roland. Y no es para darme los buenos días precisamente.


    —¿En qué piensas Laura?


    —¿Ahora mismo? En dormir Roland. Ayer llegué muy tarde.


    —No estoy para bromas. Estamos a cinco días de la competición, y tú no te lo estas tomando en serio.


    —¿Por qué dices eso? Esta semana, hemos estado ensayando.


    —¡Laura! Nos ha quedado en todo el fin de semana con Jaime.


    —Sí. Es cierto. Pero él también tiene vida. El viernes me dijo que trabajaba y que saldría tarde. Y ayer salí un rato.


    —¿Y cuándo piensas ensayar?


    —¿Por qué no se lo preguntas también a él?


    —Descuida que lo haré.


    —Prometo llamarle hoy. Pero tranquilízate. Tenemos tiempo Roland.


    —Solo espero que de verdad salga bien. Si no, tendrás que oírme.


    —Intentaré que todo salga bien, para no tener que hacerlo. ¿Cuándo vienes?


    —Han adelantado la vuelta, y con un poco de suerte, estaré en Barcelona el viernes.


    —¡Eso es genial! ¿Vendrá a vernos entonces?


    —Lo intentaré. Tengo que dejarte. Te llamaré mañana. Espero que para entonces, ya hayais ensayado. ¿Entendido señorita?


    —Sí jefe. Eso haremos. Disfruta del viaje.


    ¿Por qué está tan nervioso? Yo confio en mí, y también en Jaime. Creo que tenemos muchas posibilidades de ganar. Pero si es verdad que esta semana hay que ensayar mucho. Decido ponerle un mensaje.


    Hola guapo. ¿Cómo estás? ¿Cómo tienes la semana, para poder ensayar? Roland está histérico. Un beso.


    Hola guapa. Esta semana. Podemos quedar a partir de las diez. Antes no puedo, lo siento. Está muy nervioso. Quiere que ganemos a toda costa.


    


    Vale. Por mi perfecto. ¿Quedamos directamente allí?


    


    Puedo pasar a recogerte si quieres, y vamos juntos.


    


    Ok. Por mi perfecto. ¿A las diez en mi casa entonces?


    


    Hecho. Mañana te veo. Tengo ganas de estar contigo.


    


    Yo también tengo ganas de verle.


    Al día siguiente, madrugo para ir al gym. Una buena clase de spinning, para desconectar mi mente de todo lo que paso ayer. Cuando llego a casa mi hermano está en el sofá.


    —Hola hermanita. ¿Dónde estabas?


    —En el gym. ¿Y tú? ¿No trabajas?


    —Sí. Hoy estoy de noche con Mario. —Oír su nombre, me produce escalofríos.


    —Esta noche, duermes solita.


    —No pasa nada. Yo voy a salir.


    —¿Otra vez? Tú sales mucho últimamente. ¿Te has echado un novio, y no me lo has contado?


    —No. Solo es un amigo.


    —Ten cuidado. Ya sabes cómo son los tíos.


    —¿Cómo tú?


    —Como yo no. Como todos. Te regalan los oídos, hasta que se acuesten contigo. Y luego no les interesaras para nada hermanita.


    —¡Vaya gracias!


    —No es porque seas tú. Es que es la realidad de lo que pasa.


    —Yo no creo que sea así.


    —¿Todos tus amigos son así?


    —Casi todos. Hasta Mario.


    —¿Mario también?


    —¡Mario el que más! Se tira a todo lo que se mueve. En la comisaría, las tienes a todas locas. Y yo todavía no le he visto repetir con ninguna.


    —Es un chico guapo. No es muy raro.


    —¡Es un golfo el cabrón! Pero él que puede. Después de todo, hace bien.


    —¿Después de todo?


    —Sí. Le dejo su novia después de siete años.


    —¿Y por qué? ¿Le pillo con otra?


    —¿Mario con otra? ¡Qué va! Vivían juntos, y él quiso dar un paso más con ella. Se la llevo a cenar, y le pidió que se casara con ella. Ella le dijo que no estaba preparada, y días después, le dejo solo, con una casa, y con el perro.


    —¿No volvió a saber de ella?


    —Algo. Hablan de vez en cuando, incluso yo creo que alguna vez han vuelto a acostarse, pero no han vuelto.


    —¿Siguen viéndose?


    —Sí. Aunque él no habla mucho del tema. Yo creo que, a pesar de todo, sigue enamorado de ella.


    —¿Y entonces, por qué se acuesta con otras?


    —Porque lo tíos somos así de imbéciles hermanita. No le digas que te lo he contado, porque es capaz de cortarme los huevos.


    —Tranquilo. No diré nada.


    Y ahí acaba nuestra conversación. En realidad, no acaba ahí, pero yo dejo de prestarle atención, para pensar en todo lo que me ha dicho. ¿Se ha acostado con toda la comisaría? ¿Sigue haciéndolo con su ex? ¿Y conmigo? ¿Qué quería sumar una más a su lista?


    Me alegro de que no pasara nada, porque si no, ahora me estaría arrepintiendo.


    Esa noche mi hermano y yo salimos a la vez de casa. Mario le está esperando fuera. Me saluda, pero, evito conversación con él. Por suerte Jaime viene enseguida.


    —¡Vaya hermanita, no pierdes el tiempo!


    —No. Vosotros no lo perdéis en la comisaria, y yo tampoco lo hago. Que tengáis buena noche. —miro a Mario.


    —Seguro que la tuya será mejor que la nuestra. —dice Mario.


    —Eso seguro. —sonrío. Y me subo al coche de Jaime. Me sonríe, y le beso en la mejilla. Miro por la ventanilla, y veo a Mario. Su cara lo dice todo, no le hace ninguna gracia que me vaya con él, pero me da igual. A mí tampoco me ha agradado enterarme de que se tira a toda la comisaría y que también lo hace con su ex.


    —¿Qué tal estas? Estabas muy bien acompañada. —dice Jaime.


    —Sí. Es mi hermano, y su amigo. ¿Tú qué tal el trabajo?


    —Genial. Trabajar con los niños es apasionante.


    —Ojalá pudiera ir algún día.


    —Cuando quieras. Estas invitada.


    —Gracias.


    Esa noche, me resulta imposible concentrarme en el baile. Tengo muchas cosas en mi mente. Creo que Jaime lo nota, y me dice que nos vayamos a casa.


    La semana pasa rápido. Los ensayos, cada vez van mejor. Y mi mente me está dando una tregua.


    Aunque el jueves se complica la cosa.


    —¿Hoy también sales hermanita?


    —Sí.


    —¿Otra vez con ese chico?


    —Sí.


    —¿Cuándo vas a presentármelo?


    —¡Diego por favor!


    —¿Qué pasa? Quiero conocerle. Tenemos que darle el visto bueno ¿Verdad Mario?


    —Sí. Aunque parece que tu hermana, ya se lo ha dado.


    —Voy a ducharme. ¿Nos vamos juntos Mario?


    —Sí. Aquí te espero, pero no tardes.


    —No. Dos minutos. —Voy a salir de la cocina. Pero Mario me coge del brazo.


    —¿A qué estás jugando? —me pregunta.


    —¿Yo? No juego a nada. No sé de que hablas.


    —¿No sabes de que hablo? ¿Intentas darme celos?


    —¡Pero qué dices!


    —¡No te hagas la tonta!


    —No me hago la tonta.


    —¿A qué viene quedar tanto con ese tío? ¿Te acuestas con él?


    —¿Perdona? ¿De verdad me estas preguntando eso?


    —Sí.


    —A ti no te importa. ¿Te pregunto yo a cuantas te has tirado esta semana?


    —Preguntalo. No tengo ningún problema en contestarte.


    —No quiero saberlo.


    —A ninguna.


    —Me da igual.


    —¡Mírame Laura! A ninguna. No me he acostado con ninguna. No he tocado a nadie, después de tocarte a ti.


    —¿A tu ex tampoco?


    —¿Cómo? ¿Cómo sabes tú eso?


    —Lo sé y punto. Podrás habérmelo dicho tú.


    —No tengo porque contarte eso.


    —Yo tampoco tengo porque contarte con quien me acuesto. —me coge del brazo.


    —¡No juegues conmigo Laura!


    —¡No lo hagas tú conmigo! Yo no soy una más en tu lista.


    —No quiero que lo seas.


    —Tengo que irme.


    —¿Te vas con él?


    —Sí.


    —No lo hagas.


    —¿Por qué no voy a hacerlo?


    —Porque te lo estoy pidiendo.


    —No vuelvas a verla.


    —No puedes pedirme eso.


    —Tú a mí tampoco.


    Salgo de casa. Y me voy con Jaime. Esa noche ensayamos hasta las cinco. Llego a casa muerta. Pero no consigo dormirme. La conversación con Mario, la competición de mañana, y lo que ello conlleva, me tienen en vela.


    

  


  
    


    8 – Descubriendo.


    ¡Llegó el gran día! Mañana y tarde de ensayos, pero por fin llegó la noche. El temido momento por fin llegó. Por suerte, Roland está a nuestro lado. Jaime, no me ha soltado la mano desde que hemos llegado, y su sonrisa, siempre me reconforta. Salimos los quintos. Por suerte o por desgracia, todo llega. Yo consigo dejar mis nervios fuera de la pista, y bailo, como siempre lo he hecho con Roland, con sentimiento, con ganas, y sin pensar en nada, ni en nadie. Simplemente con una preocupación, disfrutar. Hemos ensayado tanto la canción, que ya me parece perfecta. «Te robaré esta noche»


    Acabamos la canción y todo el mundo aplaude. Nunca había sentido esa sensación, pero me parece increíble.


    —¡Lo habéis hecho increíble! ¡Sois los mejores! —nos dice Roland. Yo no puedo parar de sonreír. Y Jaime me abraza.


    —¡Ella es la mejor!


    —Sí lo es. El mundo se está perdiendo una gran bailarina. Tenéis muchas posibilidades de ganar.


    —Ojalá Roland. —digo.


    Una hora después. Todas las parejas hemos bailado.


    —Ahora señores. Diré el nombre de los tres finalistas. Tendrán que volver a bailar. Pero esta vez, será algo espontaneo. Con esto terminaremos de decidirnos. Voy a proceder a decir los nombres. Los finalistas son: Carolina y Sergio, Mónica y Víctor, y Laura y Jaime. —Lo escucho y pego un salto. Jaime me coge en brazos, y me abraza.


    —¡Somos finalistas princesa!


    —¡Sí! ¡Lo somos!


    —¡Felicidades chicos! ¡Estoy muy orgulloso de vosotros!


    —Pero ¿Qué vamos a bailar?


    —Tranquila. Ellos decidirán la música. Vosotros, solo tenéis que dejaros llevar. Confío en vosotros. Sois los mejores. Por eso estáis aquí.


    —Yo…


    —Eres la mejor Laura, y parece que todavía no te has dado cuenta. Pero espero que esta noche te decidas, y entiendas que esta es tu vida.


    Minutos más tarde. Nos llaman para volver a salir. No paro de temblar, pero Jaime me coge de la mano.


    —Yo también confío en ti. Desde el primer momento en que te vi bailar, supe que eras especial. Déjate llevar, como lo hiciste ese día. Todo va a salir bien. Cierro los ojos, y suena la música. Y no puedo creer lo que escucho « Yo también » Romeo Santos y Marc Anthony. ¡Adoro esa canción! No me resulta muy difícil dejarme llevar. Pensé que nunca podría compenetrarme tanto con nadie bailando, como con Roland, pero me equivoqué. Con Jaime, es totalmente diferente. Nada tiene que ver con el Jaime de fuera. Bailando, es puro fuego. Pura sensualidad. Hay muchas formas de conquistar a una mujer, pero desde luego para mí, bailando, es una de las mejores.


    Todo va perfecto, hasta que, a mitad de la canción, mi vista se va a un lado. Y no puedo creer lo que veo. ¡Mario está aquí! ¿Cómo se ha enterado? No para de mirarme.


    —Nena concéntrate. Pasas por debajo y te levanto hacia arriba ¿Vale? —me dice Jaime bajito. —asiento con la cabeza. Trato de no desconcentrarme, y meterme dentro de la música otra vez.


    Por fin acaba la música. No dejan de aplaudirnos, y de silbarnos. Vuelvo a mirar donde estaba Mario, pero no le veo.


    —¡Eres una diosa! —me dice Roland. —No te lo tomes a mal Jaime. Es que ella es mi niña.


    —Lo entiendo. Para mí, es la mejor.


    —¿Crees que podemos ganar Roland? —pregunto.


    —Estoy seguro. Son muy buenos todos, pero lo vuestro no se puede describir. Lo vuestro no es un simple baile, hay algo más. Parece que os hablarais con el cuerpo, y no solo es una percepción mía. Es más, me han preguntado si erais pareja. —Jaime y yo nos miramos. — Pero eso es cosa vuestra. Cuando termine todo esto, quiero que los tres tengamos una charla.


    —Vale. Eso está hecho. —dice Jaime.


    —Tomaros un respiro. En quince minutos, sabremos la decisión final.


    Y eso hacemos, respirar, aunque, yo en este momento, solo puedo pensar en Mario. ¿Dónde está ahora? ¿Y por qué estaba aquí?


    —¿Pasa algo Lau?


    —No. Los nervios solo.


    —Pareces preocupada.


    —Necesito que pase esta noche ya.


    —Ya queda poco, princesa. Está todo hecho ya. — Me cubre con su brazo y me sonríe.


    —Gracias.


    —¿Por qué?


    —Por tener siempre una buena palabra para mí.


    —Para ti, nunca tendría una mala palabra. —Le sonrío. Sé que esa es la verdad.


    —¡Chicos! Llegó el momento. ¿Preparados? —pregunta Roland.


    —Sí. —Nos acercamos al escenario. Jaime me coge de la mano. El jurado comienza a hablar.


    —Ya hemos tomado una decisión. Ha sido una competición dura, pero tenemos una pareja ganadora. No solo buscamos un buen baile, buscamos una pareja que nos transmita. Y eso, solo lo hemos visto en una, desde el principio. Los ganadores de esta competición son… ¡Jaime y Laura! —Pego un salto. Jaime me coge, y no sé, si es por los nervios, pero me besa. —¡Hemos ganado princesa!


    —¡Sí! Gracias. Sin ti, no hubiera sido posible.


    —¡No digas tonterías! Tú eres la mejor, conmigo, o sin mí.


    —¡Enhorabuena chicos! ¿Queréis decir algo?


    —Estamos muy agradecidos, y muy contentos, yo sabía que llegaríamos lejos, tengo a la mejor pareja posible —dice Jaime.


    —¿Os puedo hacer una pregunta? —dice el hombre del jurado, con el micro en la boca.


    —¡Claro!


    —¿Vosotros sois pareja? —Nos miramos, y Jaime me sonríe.


    —No. Pero me gustaría que lo fuera. —me coge de la cintura y me besa. Todo el mundo aplaude.


    —¿La señorita quiere decir algo?


    —Solo dar las gracias. A mi pareja, porque sin él, esto no hubiera sido posible. Y a mí otra mitad. Roland. Si él no me hubiera insistido, hoy no estaríamos aquí. —le mando un beso con la mano, y me sonríe.


    —Gracias chicos. Ha sido maravilloso contar con vosotros. Os deseo una carrera llena de éxitos.


    Vamos al lado de Roland. Me abraza, y yo no puedo evitar llorar. Han sido muchas emociones hoy.


    —¡No llores! Esto es el principio cariño. Todo esto lo he hecho por ti. Para que te des cuenta de que esto, es lo que realmente quieres, que lo necesitas, y no solo como un escape.


    —No sé Roland.


    —Claro que lo sabes. Tu vida está ahí subida. En un escenario. ¡Lucha por lo que quieres! ¡No lo dejes escapar! — Jaime me mira, asiente y me sonríe. Me abrazan.


    —Os dejo. Tengo que irme a mover unos asuntos. ¡Disfrutar de la noche y celebrarlo! ¡Os lo merecéis!


    —Yo…


    —No hace falta que digas nada Jaime.


    —Quiero hacerlo. Quiero que sepas que todo lo que he dicho es verdad. Quiero que seas…—no termina la frase. Mario está justo detrás de él. Su cara es seria.


    —¿Podemos hablar Laura? —miro a Jaime.


    —Tranquila. No pasa nada. Llámame mañana, y quedamos ¿Vale? ¡Piensa lo que te ha dicho Roland!


    —Lo haré. —Se acerca me da un beso en la mejilla y se marcha. Miro a Mario.


    —¿Qué haces aquí?


    —Eso mismo podría preguntarte yo. Quiero que hablemos. ¿Podemos salir fuera?


    —Sí. ¡Vamos! —Salimos fuera. Y paseamos en silencio. Llegamos a un parque.


    —Yo quiero… —le digo.


    —Yo también quiero Laura. Quiero que me expliques todo. ¿Desde cuándo bailas? ¿Y por qué tienes a todo el mundo engañado?


    —Es una historia muy larga. —se mira el reloj y me dice. — Tengo todo el tiempo del mundo. Hasta mañana no tengo que trabajar.


    —Llevo años bailando Mario. Es un escape para mí. Hace unos años conocí a Roland aquí. Y se convirtió en mi pareja de baile.


    —¿El hombre que estaba contigo?


    —No. Ese es Jaime. Roland es profesor de baile. El primer día que bailamos, nos compenetramos muy bien. Y él es el único que sabe mi secreto.


    —¿Pero por qué lo ocultas?


    —Porque no quería dedicarme a esto. Sé lo sacrificada que es esa vida. He crecido sin mis padres por eso. Para mí esto, solo era un escape. Una forma de evadirme de los problemas.


    —¿Un escape, y has ganado una competición Laura?


    —No pensaba que la fuera a ganar. Ni siquiera quería presentarme. ¿Tan malo te parece?


    —No Laura. Es más, creo que a tu hermano, y a tus padres les haría muy feliz.


    —¡No quiero que les digas una palabra de todo esto!


    —¿Por qué?


    —Porque esto se quedará aquí. Esto es solo un hobbie. Mi vida no es esta.


    —¿Estas segura?


    —¿Tú también?


    —Nunca te hubiera imaginado bailando. Te lo prometo. Y no entiendo mucho del tema, pero puedo decirte, que me he quedado embobado viéndote bailar. Aunque…


    —¿Aunque qué?


    —No me gusta cómo te toca ese tío.


    —¿Y cómo me toca?


    —Con deseo. Te desnuda con la mirada. Y te toca como si fueras suya.


    —Yo no soy de nadie Mario.


    —Eso es verdad. Pero vas a ser mía. Eso te lo prometo.


    —¡No digas tonterías!


    —No son tonterías. Más le vale que no se le vuelva a ocurrir besarte, porque es posible que pierda los dientes.


    —¡No serás capaz!


    —Sí lo soy. No le quiero cerca de ti.


    —Pues, es mi pareja de baile.


    —Bien. Pero solo eso. Si te vuelve a besar, no respondo.


    —¡Mario! Pareces un novio celoso.


    —Novio no. Pero celoso sí estoy. A mí no me dejas besarte, y a él, no le pones ninguna pega.


    —Es diferente.


    —¿Te gusta? —no respondo.


    —Contéstame.


    —Podría ser.


    —¿Podría ser?


    —Sí. Me gusta. Es un chico muy guapo.


    —¿Te gusta más que yo?


    —¿Y quién te ha dicho que me gustas?


    —Tú no. Pero tu boca sí. Tu boca y tu cuerpo, dicen todo lo que intentas callar.


    —No juegues Mario.


    —Yo no juego. Estoy muy mayorcito para eso.


    —No quiero lo que me ofreces.


    —¿Y qué crees que te ofrezco?


    —Un polvo de un rato. No me interesa.


    —¿Y cómo sabes que no te interesa, si no lo has probado?


    —Porque esas cosas son peligrosas. Tú estás acostumbrado a eso, pero yo no. Sigue tirándote a tus amigas de la comisaría. Conmigo no tienes nada que hacer.


    —Yo no estoy con nadie Laura. ¿Qué hay de malo en divertirse?


    —No hay nada de malo. Pero conmigo no.


    —¿Crees que con él va a ser diferente?


    —No. Con él es diferente. Tú puedes hacer que mi cuerpo arda de deseo, pero él puede hacer que me enamore de él. —se acerca a mí, mi cuerpo empieza a temblar, su mirada se clava en mí.


    —Estas muy equivocada. Yo hago que tu cuerpo arda de deseo. Que cada vez que me voy de tu lado, no puedas sacarme de tu mente, y que sueñes con tenerme entre tus piernas, pero también puedo hacer que te enamores de mí.


    —Entonces no lo hagas. No quiero sufrir.


    —Solo quiero tenerte para mí.


    —Está bien. Pero con una condición.


    —¿Cuál?


    —Que solo sea una noche.


    —¿Una noche?


    —Sí. ¿Lo tomas o lo dejas?


    —¿Qué noche?


    —La que quieras.


    —Entonces, trato hecho. Quiero que sea esta noche.


    —¿Esta noche?


    —Sí. Esta noche voy hacer que no te olvides de mí, nunca.


    Y no me parece tan difícil. Hace días que no le saco de mi cabeza. Si es difícil olvidarme de sus besos, no imagino como será olvidarme de su cuerpo.


    —No quiero que vayamos a mi casa.


    —¿Quieres ir a la mía?


    —No sé sí…


    —¡Vale! Lo he pillado. ¿Un hotel?


    —Vale. — Y esta es la situación más incómoda que he vivido en años. Nunca había tenido que planear el acostarme con nadie. Y hoy, lo estoy haciendo. Y lo más importante, con el hombre que me gusta. Quizás debería de sentirme afortunada, pero lo único que puedo sentir en este momento, es miedo, mucho miedo.


    

  


  
    


    9- Cometiendo el primer error.


    Llegamos al hotel, y todo me parece frío. Tengo la sensación, de que somos dos amantes, escondiéndonos. Y eso, no me gusta.


    —¿Estás bien Laura? —me pregunta.


    —Sí. Solo que…


    —¿Qué? Puedes decirme lo que sea.


    —Que es una situación muy rara Mario. Nunca he tenido que planear el acostarme con nadie. Y todo esto me resulta tan frio.


    —Lo sé. Yo tampoco lo he planeado así. Pero no pienso desaprovechar la oportunidad de estar contigo. ¿Lo entiendes verdad? — No digo nada. Porque en realidad, no lo entiendo.


    Subimos a la habitación, y se acerca a mí. Hacía tiempo que sentía tantos nervios al estar con alguien. Estoy temblando.


    —No tengas miedo. No voy hacer nada que tú no quieras hacer. Solo necesito saber si tú estas segura de esto.


    —Lo estoy. Aunque creo que mañana nos arrepentiremos.


    —Mañana queda muy lejos. —Me acaricia el hombro, y coloca mi pelo, detrás de la oreja. Se acerca a mi boca, y roza mi labio inferior, con suavidad, pero puedo sentirlo. Y ahí comienza todo. Mi deseo incontrolable por él, y las malditas ganas de tenerlo en mi cuerpo. Me desabrocha la camisa, botón a botón, y cae al suelo, sigue con el sujetador. En ese momento estoy desnuda ante él, avergonzada de lo que él puede estar pensando, él está acostumbrado a estar con chicas deslumbrantes, y yo… yo estoy muy alejada de ser así. Creo que él nota mi incomodidad.


    —Deja de darle vueltas. Si estoy aquí, es porque me encantas. Porque hace días que no dejo de pensar en ti. No tienes de que avergonzarte.


    —¿Cómo sabes qué…?


    —Te conozco Laura, desde hace mucho tiempo. No me hace falta que hables, para saber lo que estás pensando. Y en este momento, quiero que dejes de hacerlo. — Se acerca y me besa, esta vez sin preámbulos, directo, devora mi boca en menos de un segundo. Sus manos han empezado a trazar un camino en mi cuerpo. Y yo, he empezado a sentir, a sentir el deseo que hace que no pueda pensar en otra cosa, que no sea su cuerpo encima del mío. Me quita el pantalón, y me tumba en la cama. Recorre mi cuerpo con su boca. Sus labios y sus manos, forman el equipo perfecto. Él lo sabe. Se quita el pantalón y la camiseta y se tumba encima de mí. Veo que tiene un preservativo en la mano y se lo pone.


    —Te prometo que voy a conseguir, que no te olvides nunca de esta noche. Y suelo cumplir lo que prometo. —Yo no digo nada. Sobe todo porque en este momento, en lo único que puedo pensar es en su polla dentro de mí. Se mete dentro de mí, y mi sensación de placer, aumenta por momentos. Siento como sus embestidas son cada vez más fuertes, mi clítoris es como una bomba de relojería, a punto de estallar. Siento como va creciendo dentro de mí, a su vez, sus labios no dejan de recorrer mi cuello. Los pequeños mordisquitos que me da, hacen que mi cuerpo siga en combustión. Ninguno de los dos, es capaz de contenerse más y nos corremos. Es más que evidente que no voy a poder olvidarme de esto nunca. Ha sido espectacular, pero…acabo de caer, no, mejor dicho, acabo de tirarme en un precipicio, del que no sé si voy a ser capaz de salir. —Me abraza y me besa.


    —¿Todo bien? —me pregunta.


    —Sí. Todo perfecto. Tengo que irme Mario.


    —¿Irte a dónde?


    —A casa. No le he dicho nada a mi hermano.


    —Tú hermano no está en casa.


    —Aun así.


    —¿No quieres quedarte a dormir conmigo? —¡Qué bien suena eso! Y que complicado.


    —Yo… claro que quiero quedarme Mario. Me encantaría dormir contigo.


    —Entonces ven. No quiero que te vayas. Pienso disfrutar de ti, toda la noche. —me abraza, y yo no dejo se sonreír. No sé en qué momento me quedo dormida, pero sé, que cuando lo hago, lo hago feliz.


    A la mañana siguiente, me despierto, y él sigue dormido. No puedo dejar de mirarlo. Me parce increíble que estemos tan cerca, y que anoche por fin pasara, algo con lo que llevo tanto tiempo soñando. No puede ser más atractivo de lo que es. Él en sí, es perfecto. Sé que podría enamorarme de él en menos de un segundo, pero estoy segura de que eso, no es lo que más me conviene. Me gusta demasiado, pero, sé que, entre nosotros, no habrá más que esto. Por fin se despierta.


    —Buenos días. —me dice.


    —Buenos días. ¿Qué tal has dormido?


    —Estupendamente. Hacía tiempo que no dormía tan bien. ¿Y tú?


    —Fenomenal. Pero tengo que irme. Tengo muchas cosas que hacer.


    —¿Dónde vas tan deprisa? Podemos ducharnos juntos.


    —No Mario. Creo que lo de anoche fue espectacular, pero, ya está. Tuvimos nuestra noche, y no hay más.


    —¿De verdad vas a ser capaz de negarte?


    —Sí. Lo estoy haciendo.


    —Volverás a mí.


    —No lo sé. Pero espero que no. —Nos vestimos y nos vamos. No nos dirigimos la palabra en todo el camino. Pero cuando me deja en casa…


    —¿Puedo pedirte un favor?


    —Sí. Lo que quieras.


    —No le comentes nada a tu hermano de esto. No lo entendería.


    —Tranquilo. No pensaba hacerlo. No lo entiendo yo, imagínate para que lo entienda él. —me bajo del coche y me voy a casa. ¿Por qué es así? ¿Por qué me trata así? Él nunca ha sido así conmigo. ¡Laura, te has metido en un buen lio!


    

  


  
    


    10- No quiero caer


    Esa semana, se convierte en la más difícil de mi vida. No he podido sacarme a Mario de la cabeza. Y él ni siquiera me ha buscado. No he vuelto a verle. Tampoco he tenido cara para volver a ver Jaime. Y roland, no hace más que llamarme para que vaya, pero ahora mismo, no puedo. Necesito pensar.


    Días más tarde Mario aparece en mi casa. Mi hermano todavía no ha llegado, y no sé cómo, pero acabamos desnudos, en mi cama, y echando el mejor polvo de nuestra vida. En ese momento él siempre es cariñoso, pero cuando todo acaba, y nos volvemos a encontrar, vuelve su frialdad conmigo. Las semanas siguen pasando, y nuestros encuentros, cada vez son más seguidos.


    —Mario no hemos cumplido la promesa. Solo era una noche.


    —Lo sé. Es difícil despegarse de ti, después de probarte.


    —Quizás podríamos quedar un día y…


    —Laura. Esto es solo sexo. Nada más.


    —No entiendo por qué no eres capaz de ver todo lo que puedo ofrecerte.


    —Porque solo hay una cosa que me interesa de ti en este momento.


    —¡Eres un cabrón!


    —Lo sé. Pero tú cediste a esto. Yo no te engañé.


    —A lo mejor, ya ha dejado de interesarme.


    —No puedo obligarte. Tú decides. Yo no puedo darte más de lo que te he dado hasta ahora, y tú, quizás, puedes ofrecerme más, pero a mí no me interesa.


    —Bien. Entonces esto se ha acabado Mario. Yo no me muevo por sexo. Me muevo porque me gustas, porque siento cosas por ti, pero tú solo me ves como un trozo de carne.


    —Laura…


    —¡No! No hace falta que digas nada. Olvida lo que ha pasado entre nosotros. Que te aseguro que yo lo haré.


    Y eso hago, tratar de olvidarlo, aunque él no lo pone nada fácil. Después de varias semanas sin vernos. Un día cuando llego a casa están él, mi hermano y unas amigas con ellos.


    —Hola hermanita. ¿Cómo estás?


    —Bien.


    —Ven, quédate un rato con nosotros.


    —No gracias. Tengo ganas de irme a dormir. Ha sido un día duro.


    —¿Has salido otra vez con ese chico?


    —Sí. Estoy pensando en presentártelo. A lo mejor ya es hora. —Miro a Mario, y su cara es de enfado. Pero no dice nada, al contrario, se acerca a la chica que está a su lado, y la acaricia, los dos se ríen y se tocan. ¡No soporto que le toque! No soporto que la mire así. No soporto se tan insignificante para él. No soporto pensar que esta noche se acostará con ella y no conmigo. Voy a la cocina, porque seguir viendo eso, no es mi mejor plan. Cojo un vaso de agua, y de la rabia que tengo se me rompe en la mano. Empiezo a sangrar, y a la vez, mi lagrimas comienzan a salir. Pero, no por el corte, o por lo menos no el de la mano, si no por el dolor que siento al verle con otra. De repente entran todos en la cocina.


    —¿Laura estas bien? —pregunta Mario.


    —Sí. Solo ha sido un susto.


    —¡Dios mío! Hay mucha sangre. —dice una de las chicas.


    —¡Llévatelas de aquí por favor! Yo me quedo con tu hermana. — Y eso hace, quedarse conmigo. Me coge de la mano. — ¿Estás bien?


    —Sí. Solo me he asustado.


    —¿Y por eso lloras?


    —Sí. Me he asustado.


    —¡Mientes fatal!


    —Tú sin en cambio lo haces muy bien.


    —¿Por qué dices eso?


    —Mario. Déjame. No quiero que me toques, no quiero que te acerques a mí, aunque solo sea un metro. Vete con tu amiga. Pero fuera de mi casa. Hace tiempo te dije que no quería verte con nadie aquí. Creo que, en verdad, no cumples lo que prometes.


    —Solo es una amiga.


    —Sí. Una amiga a la que te follarás en cuanto que me de la vuelta. Pero no importa.


    —Claro que te importa. No soporto verte llorar.


    —¿No lo soportas? Pues todo es por tu culpa. Desde que decidiste meterte en mi vida, eso es lo único que hago. Sentirme pequeña por no ser lo que esperas, por no ser capaz de hacerte sentir.


    —¡No digas tonterías! Eso no es verdad.


    —Esa es la verdad Mario. Para ti, solo soy una niña. No espera… para ti, solo soy sexo.


    —¡Déjalo ya! No sabes nada.


    —¿No? Entonces cuéntame lo que no sepa.


    —¡Qué me gustas! ¡Que no te saco de mi puta cabeza! Que soy incapaz de olvidarme de ti, que cada vez que llega la noche, me vuelvo loco, porque sé que te irás con él, que te tocará, que… ¡No quiero que te toque un pelo!


    —¿Incapaz? ¡Mario, no me hagas reír! Tienes la agenda llena de tías. Yo, solo soy un rato.


    —¡No entiendes nada! Me gustas mucho Laura. Tanto que me asusta. Pero no puedo estar contigo. No puedo ofrecerte una relación.


    —Lo sé. Soy una niña.


    —¿Puedes dejar de decir gilipolleces? Para mí no eres una niña. Dejaste de serlo hace mucho tiempo. Te quiero en mi cama otra vez Laura. Te necesito en mi cama.


    —Ese es el problema. Que solo me necesitas en tu cama. Y yo, te necesito para todo.


    —No quiero que digas eso.


    —Mario, tú y yo estamos destinados al fracaso. A mí me duele saber que te acostarás con otra, que no eres capaz de sentir nada más por mí. Y tú solo eres un egoísta, que no quieres que este con nadie, pero no puedes ofrecerme nada más que una cama. Y a mí no me interesa.


    —¿Él te ofrece algo mejor?


    —Él me lo ofrece todo. ¿Y sabes qué? Que lo hace sin que se lo pida.


    —No va hacerte sentir lo que yo.


    —Eso no lo sabes.


    —No soporto cuando te toca.


    —Pues imagina, sí me toca así, como lo hará en la cama.


    —No… — no continua la frase porque entra mi hermano.


    —¿Estás mejor hermanita?


    —Sí. Mario me ha curado.


    —¡Gracias por cuidarla!


    —Lo hago encantado.


    —Sí. Es capaz de cuidar de una hermana pequeña, solo le queda aprender a cuidar de una mujer. — salgo de la cocina, y me voy a la cama. Hoy desde luego, quiero que termine el día, lo más rápido posible.


    

  


  
    


    11- Eligiendo.


    Los días siguen pasando, y Mario y yo seguimos en el mismo punto. En el de no hablarnos. Cuando está en casa, intento evitarle todo lo que puedo. Y aunque ha tratado de hablar conmigo en varias ocasiones, yo no le he dejado. Supongo que algún día se cansará.


    Llevo casi un mes sin pisar el bar. He hablado varias veces con Jaime, pero no he sido capaz de quedar con él. Le he dicho que necesito un poco de tiempo, Roland, sigue agobiándome para que me dedique al baile de forma profesional, y yo…yo en este momento, no sé qué debo hacer con mi vida. Dedicarme al baile, no entraba en mis planes, pero quizás, debería de planteármelo.


    Días más tarde…


    —Hermanita. ¿Puedo hablar contigo?


    —Claro, dime.


    —Estoy un poco preocupado. Quiero que me ayudes.


    —¿Qué te pasa?


    —A mí no, es Mario.


    —¿Mario? ¿Y qué tiene que ver Mario?


    —Lleva días muy raro. No sé qué le pasa. Intento hablar con él, pero no cuenta nada.


    —¿Y qué quieres qué haga yo?


    —Que le preguntes. A ver si a ti, te cuenta algo.


    —¿Crees que, si no te lo cuenta a ti, me lo va a contar a mí?


    —Os lleváis bien. Creo que quizás a ti, te diga algo.


    —Bueno lo intentaré. Pero, no te prometo nada.


    Sí mi hermano supiera, que lo que menos quiero yo en este momento, es tener que cruzar más de dos palabras con ese hombre, seguramente no me lo pediría.


    Esa misma noche, recibo una visita inesperada. ¡Jaime!


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto.


    —Hace días que no te dejas ver, y ya me he cansado de tus excusas. Quería verte.


    —Lo siento. No he pasado por mis mejores días. ¡Pasa! ¡No te quedes ahí!


    —Gracias.


    —Diego. Te presento a Jaime. Jaime, este es mi hermano Diego.


    —Un placer tío. Ya tenía ganas de conocer al hombre que secuestra a mi hermana por las noches.


    —Hace tiempo que tu hermana no se deja secuestrar. — Por un momento, me da miedo que Jaime hable más de la cuenta. Hemos hablado de muchas cosas, pero no de la más importante, de que mi familia no sabe nada de mi afición. Así que antes de que meta la pata me le llevo a la cocina.


    —¡Vamos a la cocina! Ahora venimos Diego.


    —Vale. Aquí os espero.


    —Tengo que decirte algo Jaime.


    —Dime.


    —Mi hermano, bueno, en realidad, nadie, sabe de mi afición por el baile. Me gustaría que me guardaras el secreto.


    —¿Nadie sabe nada?


    —No. Es algo que he llevado siempre en secreto, y por el momento, quiero que siga siendo así.


    —De acuerdo. Por mi parte no sabrán nada, pero sí que me gustaría que algún día me contaras porque pasa eso.


    —Está bien. Prometo contártelo


    —Siento haberme presentado así en tu casa.


    —No te preocupes. Te agradezco que hayas venido. La verdad es que no tengo muchos ánimos de ir al bar.


    —Roland, está como loco. Deberias de llamarle.


    —Lo haré. Sé que quiere una respuesta, y todavía no la tengo.


    —¿No has decidido nada todavía?


    —No. Es un cambio demasiado radical. No sé si es lo que quiero.


    —Piénsalo bien. No te precipites.


    —¿Quiere quedarte a cenar?


    —¡Me encantaría! — Y eso hacemos. Cenar. Cenar y reírnos, parece que mi hermano y Jaime congenian demasiado bien. No han parado de hablar en toda la cena, y tienen bastantes cosas en común. Creo que sí yo decidiera dar un paso hacia delante con él, tendría el apoyo de mi hermano. La cena y la charla se alarga bastante, y Jaime acabo marchándose casi a las tres. Nos despedimos, y prometo llamarle en esta semana. Mi hermano, solo tiene buenas palabras para él, y tiene toda la razón. Es un chico encantador.


    A la mañana siguiente, cuando me despierto Mario está en el comedor con mi hermano.


    —Buenos días hermanita. ¡Se te han pegado las sabanas!


    —Buenos días chicos. Sí estaba un poco cansada.


    —¡Normal! Nos acostamos a las tantas. Ayer conocí al novio de mi hermana tío.


    —¿Al novio de tu hermana? ¿Qué me he perdido?


    —No es mi novio. Solo es un amigo.


    —Pues no te miraba como un amigo. Y tú a él tampoco. ¡No le dejes escapar hermanita! Es un buen tipo.


    —Lo es. Quizás debería de pensarme el salir con él.


    —Yo que tú no lo pensaría. ¡Me voy a duchar! Bajo en un momento. Cuídame de Mario, que no sé qué le pasa últimamente. —Mi hermano sube a ducharse, y Mario y yo nos quedamos solos.


    —Con que tu novio ¿no?


    —No es mi novio Mario.


    —¿Y qué hacía aquí ayer?


    —Vino a verme.


    —No entiendo porque tiene que venir a verte.


    —No tienes que entenderlo. Tú no.


    —¿Vas a seguir torturándome?


    —Yo no torturo a nadie. —Recojo los vasos, y me los llevo a la cocina. Diez segundos más tarde le tengo pegado a mi espalda.


    —¡Me has asustado! —le digo.


    —No es para tanto. —Se acerca más a mí, y yo ya empiezo a temblar.


    —Tengo que seguir recogiendo la mesa.


    —¿Qué prisa tienes? Me apoya en la encimera y acerca su cuerpo al mío. Roza mi pelo con sus dedos, y yo cierro los ojos para oler su perfume, recordando los momentos que hemos pasado juntos.


    —¡Puedo bajar mi hermano en cualquier momento!


    —No es lo que más me preocupa en este momento.


    —¡No compliques más las cosas Mario!


    —Las complicas tú, invitando a tu amigo a cenar. — sigue acercándose a mí, y acerca sus labios a los míos. Un beso profundo, intenso, cargado de ganas, de las ganas que nos tenemos los dos, y que tratamos de controlar.


    —¡Esto no puede ser Mario!


    —¿Por qué? ¿Tienes miedo de que tu novio sepa lo que te hago sentir?


    —No tengo miedo a nada. Solo quiero mantenerme alejada de ti. Lo necesito.


    —Eso no es lo que quieres y lo sabes. —Se acerca a mí y me besa. Lleva sus manos a mi pelo, y me empuja con sus caderas hacia la encimera, mete su lengua en mi boca y me doy cuenta de que ha ganado la batalla, me tiene donde él quería, y donde yo tanto deseaba estar. Sus manos bajan por mi cintura, y suben lentamente por mis muslos, en menos de tres segundos, mi falda ha pasado de estar pegada a mis caderas, a estar tirada en el suelo. Se deshace de su pantalón, me sube a la encimera, y con una embestida rápida, se mete dentro de mí. Haciéndome sentir el mayor de los placeres, sus manos, su boca, su cuerpo. Solo él sabe cómo hacerlo. Con él, no soy yo, con él pierdo el control. Estoy a punto de chillar cuando se da cuenta y pega su boca a la mía. Juguetea con su lengua en mi boca, tengo los labios doloridos de sus besos, y cuando estoy a punto de…


    —¡Chicos! ¿Dónde estáis?


    —¡Mierda mi hermano! —me despego de él, y me bajo de la encimera, en busca de mis bragas y de mi falda.


    —¡No te pongas nerviosa!


    —¿Qué no me ponga nerviosa? ¡Estamos follando en mi cocina Mario! ¡Te estas follando a la hermana de tu mejor amigo en su cocina! Lo mejor que podrá pasarte es que mi hermano te cortara los huevos, y se hiciera un llavero con ellos.


    —¡No cambiaría este momento por nada del mundo!


    —¡Eres un imbécil!


    —Y tú estas preciosa cuando te enfadas. — Se acerca a mí y me besa. ¡Maldito imbécil! Para él soy solo sexo, pero él para mí, es mucho más. Estoy enamorada. Enamorada perdida de mi policía. Me visto cómo puedo y huyo antes de que mi hermano pueda verme, aunque no lo consigo.


    —¿Dónde vas hermanita?


    —Tengo que irme. Voy a ducharme.


    —¿Pasa algo?


    —Nada. Solo tengo prisa. —Corro todo lo que puedo, e intento no mirarle a la cara, soy incapaz de hacerlo. ¡No puedo creer lo que he hecho! Tengo que poner remedio a esto ya.


    

  


  
    


    12- Decisiones


    Una semana después, vuelvo al bar. Necesito relajarme un rato, y este es mi único escape, pero Roland no me da tregua.


    —¡Benditos los ojos que te ven belleza! ¡Creía que te había tragado la tierra!


    —Muy gracioso Roland. Yo también te he echado de menos. Y que sepas que, si no he venido antes, ha sido por tu culpa. Desde el concurso no has parado de agobiarme.


    —¿Agobiarte es abrirte los ojos?


    —Los ojos los tengo abiertos. Tú mejor que nadie sabes que no quiero dedicarme a esto. Solo es mi válvula de escape, nada más.


    —¿Válvula de escape? Sabes perfectamente que esa no es la verdad. Y haré que entres en razón. Acompáñame un momento, tenemos que hablar. —Me lleva a una salita, y me dice que me siente.


    —¡Cuánto secretismo!


    —Tengo que comentarte algo importante.


    —Soy toda oídos.


    —Tengo una oferta para ti. Por eso he estado tantos días buscándote. Cuando ganaste el concurso, alguien me buscó para proponerte algo.


    —¿Y?


    —Y quiero que lo pienses muy bien. Sé que puede ser un cambio muy radical. Pero piénsalo por favor, por lo menos, dime que lo pensarás.


    —Está bien. Suéltalo.


    —Te quieren en la compañía. Venezueladreams.


    —¿Qué? ¿En Venezueladreams?


    —Sí. Les encantaste, y están dispuesta a ofrecerte unas buenas condiciones. Solo quieren charlar contigo, y saber si te interesa lo que tienen para ti.


    —Pero, ¿esto es en serio?

    


    —Sí. Esto es muy enserio Laura. Esto puede cambiar tu vida. Pero solo tú puedes decidirlo.


    —Pero eso supondría…


    —Eso supondría un giro en tu vida, viajar, conocer.


    —Dejar mi casa.


    —Eso es lo que tienes que pensar. Nadie puede decidir por ti.


    —¿Tú qué piensas?


    —Sí quieres que te sea sincero, yo sé que esto no entraba en tus planes, que no es algo con lo que hayas soñado, pero te digo que tú has nacido para esto. Desde que te conocí supe que no eras una chica que venía a bailar. Es una buena oportunidad, pero solo tú tienes la última palabra, es una buena oportunidad, yo diría que la mejor, esas oportunidades, que, si las desaprovechas, te arrepientes toda la vida. No te digo que decidas algo ya. Solo que los escuches, y que cuando lo hagas, decidas lo que quieres de verdad.


    —¿Y Jaime? ¿Entra en esos planes?


    —Eso es lo que quieren hablar contigo. Les encanto, vuestra manera de bailar, comparten la opinión de todos los que os hemos visto bailar, que lo vuestro no es solo bailar, lo de vosotros es puro sentimiento, transmitís verdad, cuando bailáis, parecéis una pareja, y eso es muy importante. Pero, si tu situación es complicada, imagínate la de él, tiene un puesto estable, y lo suyo sí que es por afición. Pero…


    —¿Pero qué?


    —Ese hombre haría cualquier cosa por ti. Hasta cruzarse el charco y dejar su trabajo.


    —¡No digas tonterías!


    —No digo tonterías. Es la verdad. Habla con él. Os quieren a los dos. —me tiende un papel. —Llámalos. Queda con ellos, y cuando tengas algo decidido llámame. Aquí estaré, ya lo sabes.


    —Gracias Roland.


    Esa noche me cuesta coger el sueño, ni siquiera los he llamado, pero tengo miedo. Ni yo misma sé si estoy dispuesta a cambiar mi vida de esa forma, sí me importa tanto esto, como para dejar mi vida de aquí. Tengo mucho en lo que pensar, y me da la sensación de que el tiempo va en mi contra. Es una buena oportunidad, pero no sé si estoy dispuesta a dejar mi vida e irme lejos de aquí.


    Dos días después me cito con ellos. Lo que me proponen es muy atractivo. Un buen sueldo, conocer mundo y la oportunidad de terminar mi carrera a la vez que trabajo. Pero nos quieren como pareja, dicen que es encanta mi forma de bailar, pero que lo que realmente les gustó, es la conexión que tenemos entre los dos. Lo que quiere decir que tengo dos problemas. Uno, auto convencerme de que no puedo dejar pasar esta gran oportunidad, y dos, convencer a Jaime de que deje su vida estable, para dedicarse al baile. ¿Toda una locura verdad?


    Esa misma noche, quedo con él, para contárselo todo. Me estoy arreglando cuando llama mi hermano al móvil.


    —¿Sí?


    —Hermanita, ¿estás en casa?


    —Sí. ¿Por qué?


    —Voy con Mario de camino. ¿Hay algo para cenar?


    —Creo que no. Tendréis que pedir algo. Yo voy a salir.


    —¿Vas a salir? ¿Con tu amigo?


    —Sí. Hemos quedado para cenar.


    —¿A qué hora te vas?


    —He quedado en una media hora.


    —Vale. Nosotros llegaremos en diez minutos. Ahora nos vemos.


    —Vale. —Cuelgo. Mi hermano tiene la bonita costumbre de poner el manos libres siempre, así que Mario ha estado escuchando la conversación.


    Termino de arreglarme, y bajo al salón a esperar que llegue Jaime. Suena la puerta y escucho unas voces y unas risas. Cuando entran en el salón, mi cara parece un poema. No solo vienen Mario y mi hermano ¡También está Jaime!


    —Hola —digo.


    —Hola hermanita. Nos hemos encontrado con Jaime en la puerta. Le hemos invitado a cenar. ¿No te importa verdad? —Jaime se acerca a mí y me besa la mejilla.


    —Si quieres podemos irnos —le digo.


    —No te preocupes, a mí no me importa —me dice.


    —¡Vente a la cocina hermanita! Vamos a ver que podemos cenar. —le hago caso y voy a la cocina con él.


    —¿Esto es una encerrona Diego?


    —¿Encerrona? ¿Por qué?


    —Has invitado a Jaime con alguna intención.


    —Con la intención de conocerle. Me cae bien. Me gusta para ti.


    —No quiero que te hagas ilusiones.


    —Me gusta para ti.


    —¿Y por qué no me preguntas a mí sí me gusta?


    —¿Te gusta?


    —Menos que a ti seguro.


    —¿Qué hacemos de cenar? —Pregunto.


    —¿Pedimos chino?


    —Vale. —Volvemos al salón. Y cuando llegamos Mario y Jaime se están riendo. Parece que se llevan muy bien.


    La cena resulta entretenida, y hasta divertida. Menos cuando a mi hermano le da por hablar más de la cuenta.


    —Bueno Jaime, ¿Cuándo piensas formalizar la relación con mi hermana? —Sí no supiera, que lo que hay en mi vaso es Coca-Cola, pensaría que estoy borracha, y que lo que he escuchado es producto del alcohol. Pero no, no lo es, definitivamente mi hermano tiene la boca más grande que un buzón de correos.


    —Cuando tu hermana me deje. Yo estoy encantado con ella. Y ella lo sabe.


    —Voy a recoger esto. ¿Queréis que traiga algo? —dice Mario.


    —Te ayudo. Que estos parece que ya tienen tema de conversación —digo. Vamos a la cocina, pero Mario, no me dirige la palabra. Está molesto.


    —¿Qué te pasa? —le pregunto.


    —¿De verdad hace falta que te lo diga?


    —Yo…yo no quería quedarme aquí.


    —Yo sí. Prefiero que estés aquí. No quiero que estés a solas con él.


    —Esto no ha sido una buena idea.


    —Tu hermano desde luego está encantado. Sí vuelve hacer algún comentario más, no sé si voy a ser capaz de contenerme.


    —¡No se te ocurra abrir la boca!


    —¿A qué tienes miedo?


    —A lo mismo que tú.


    —Yo no le temo a nada. Solo le temí a una cosa, y ya ha sucedido.


    —¿A qué?


    —A volver a sentir.


    —¡No te creo nada!


    —Deberías, porque es la verdad.


    —Solo estas encaprichado conmigo. Siempre has tenido lo que has querido, y saber que puede tenerme otro, te da rabia solo eso.


    —No te lo voy a negar. Pero eso no quiere decir que no sienta por ti.


    —No quiero volver a hablar de este tema. Las cosas entre nosotros están bastante claras.


    —¿Claras para quién? —Se acerca a mí. Me mira con los ojos desafiantes.


    —¡No te acerques o grito!


    —¡Vas a gritar, de eso estoy seguro! — Se acerca más y me besa. Sus labios carnosos, su lengua jugueteando dentro de mi boca, y sus manos…las manos que tanto me gustan, da igual que parte de mi cuerpo toque, enloquezco con cualquiera. Puedo notar su erección en mi muslo. No puedo negar que, con solo un beso, estoy tan caliente como él, pero alguien tiene que poner la cabeza en esta situación.


    —¡Basta! ¡Apártate de mí ¡No te quiero cerca de mí! Yo soy mucho más que un calentón, que te entre en la cabeza de una vez. —Me voy de la cocina. No sé de donde saco las fuerzas para no caer. Estoy enamorada de él, pero no quiero sufrir cuando se canse de mí.


    —¡Hermanita! Acepto en la familia a Jaime. Me cae genial.


    —Gracias. —dice él.


    —Tenemos que irnos Diego. Tenemos que hablar.


    —Claro. Necesitáis tiempo para estar solos. Mario ¿Nos tomamos una copa? —Mario asiente con la cabeza.


    —Nosotros nos vamos. Encantado Mario. —dice Jaime.


    —Igualmente. Pasarlo bien. —Me mira. Sé perfectamente que está sufriendo, en este momento me gustaría decirle que no voy a hacer lo que él piensa, que solo vamos hablar, pero egoístamente, se merece sufrir, por todas las palabras que me ha dicho, y por todas las veces que yo he tenido que tragarme a sus amiguitas, y en mi casa. Lo siento Mario, pero estas tomando de tu propia medicina.


    Jaime y yo salimos de casa, y vamos a tomar algo.


    —¿Qué es eso de lo que quieres hablar?


    —¿Roland no te ha comentado nada?


    —No.


    —Bien. Hace unos días Rolan me puso en contacto con una compañía de baile, muy conocida, estaban muy interesados en hablar conmigo, y yo cedí a hablar con ellos. A los días me comentaron que estaban interesados en nosotros, en ofrecernos un contrato, pero nos quieren a los dos, dicen que lo que transmitimos…bueno ya lo sabes, lo que todo el mundo dice de nosotros. Es una buena oportunidad, un buen sueldo, conocer mundo, pero…no soy quien para pedirte nada, tienes una vida, un trabajo, bailar no es tu sueño.


    —Quizás no sea el mío, pero sí el tuyo.


    —Pero no puedo pedirte que renuncies a todo por mí.


    —Hazlo.


    —No puedo hacerlo…


    —Está bien. Entonces lo haré yo. ¿Quieres arriesgar? ¿Es importante esto para ti?


    —No lo sé.


    —¿No lo sabes?


    —Quizás más de lo que yo imaginaba.


    —Ahí tienes la respuesta entonces. Yo puedo pedir una excedencia. No voy a perder mi trabajo sí es lo que te preocupa.


    —No es lo único que me preocupa. No quiero que el día de mañana te arrepientas.


    —No voy hacerlo. De lo que uno hace por amor, nunca se arrepiente.


    —Yo…


    —No hace falta que digas nada. No quiero forzar las cosas. Pero que sepas que no pienso tirar la toalla. Sé que hay alguien en tu corazón, pero también sé que eso no va a funcionar.


    —¿Sabes…?


    —¡Claro que lo sé! Es más que evidente lo tuyo con el policía. Lo que no sé cómo tu hermano no se ha dado cuenta todavía.


    —Lo nuestro es de todo menos fácil sí. Pero no te voy a mentir. Estoy enamorada de él.


    —¿Y él de ti?


    —No lo creo. Es demasiado para mí.


    —Creo que en eso te equivocas. Tú eres demasiado para él. Aun así, estoy dispuesto a esperar. Voy a conquistar tu corazón. Eso tenlo claro.


    —No quiero que perdamos lo que tenemos.


    —Nadie ha dicho que lo vayamos a perder. Entonces, ¿nos vamos de viaje?


    —Eso parece, ¿no?


    —Sí.


    Después de una larga conversación llego a casa. Jaime es un hombre estupendo. Me hubiera gustado haberme acostado pensando en él, pero eso no fue posible, porque cuando entré en casa Mario estaba dormido en el sofá. Me acerco a él.


    Es tan guapo, se le ve tan dulce cuando duerme. Me he pasado tanto tiempo mirándole, y él nunca lo ha hecho…


    —¿Por qué nunca me mirabas cuando yo lo hacía? ¿Por qué no he sido capaz de que me quieras? De que veas en mí algo más que un simple polvo. A lo mejor ahora que me vas a tener lejos eres capaz de valorarme más. Aunque para mí la distancia no va a servir de nada. Voy a seguir queriéndote igual.


    —¿Y dónde piensas irte? —me asusto al oírle.


    —¡Me has asustado!


    —Respóndeme. ¿Dónde piensas irte?


    — Es una larga historia.


    —Bien. Entonces siéntate.


    —Me han ofrecido trabajo en una compañía de baile, y en principio voy a decir que sí. Aunque tengo que concretar algunas cosas.


    —¿Cómo? ¿Y dónde te vas?


    —En principio es por todo el mundo. Pero no sé mucho más.


    —¿Te vas sola?


    —No. Me voy con Jaime. Esa es la condición, que vayamos los dos.


    —¡No puedes hacer eso!


    —¿Por qué? Tú mismo me dijiste…


    —Sí, se lo que dije, pero…no quiero que te vayas con él, no quiero que…


    —¿No quieres qué? ¿Qué me acueste con él? ¡Mario por favor! No lo he hecho. ¡Joder! ¡No te saco de mi cabeza! Es imposible.


    —Pero le has besado ¿A que sí?


    —Sí. Eso sí.


    —No me consuela eso. Vas a esta alejada de mí, a su lado. Él va hacer todo lo posible por enamorarte. ¡Está loco por ti! Solo hay que verlo.


    —Lo sé.


    —¿Y?


    —Sabe lo que pasa.


    —¿Y qué pasa Laura?


    —Que estoy enamorada de ti. Que hace años que busco tu mirada. Y que desde que pusiste tus ojos en mí, soy la mujer más feliz del mundo, pero a la vez, soy la más desdichada. Tú no puedes darme lo que yo quiero. Cuando me ves, solo ves una cama, una atracción, sexo. Yo también lo veo, pero veo algo más, veo miradas, veo sonrisas, sentimientos, planes para hacer contigo…


    —Yo…


    —No digas nada. Está todo claro. Me voy a ir. Y quizás no sea capaz de desenamorarme de ti, pero…me merezco una oportunidad con alguien como Jaime. Creo que él sí sabrá cuidarme.


    Y esa es la última palabra. No volvemos a cruzar palabra en días.


    


    

  


  
    



    13- Llegó el momento.


    Después de mucho hablar, de sentarnos con el dueño de la compañía y exponer nuestra oferta, por fin salimos con algo claro. De momento nos vamos quince días a Miami a trabajar allí. Dependiendo de cómo funcione todo, decidiremos que hacer, y llegaremos a un acuerdo.


    Pero eso no era lo difícil. Lo difícil era contarlo en casa. Contarle a mi hermano un secreto que había estado callando durante años.


    —Diego, tenemos que hablar.


    —¿Qué ocurre? ¡Estás muy seria!


    —Siéntate. Lo que te voy a decir, no te lo esperas. Solo quiero que seas capaz de perdonarme.


    —Dime lo que sea ya.


    —Os he estado engañando durante años, cuando salía, no iba donde decía que iba. He estado dedicándome al baile, pero no de manera profesional, pero hace unas semanas me presenté a un certamen, y lo gané. Jaime y yo ganamos. Resumiendo. Nos han ofrecido trabajado en una compañía venezolana, y nos vamos quince días a probar. Siento decírtelo así.


    —¿Tú bailando? Mamá no lo va a creer.


    —Sí. Y soy buena.


    —Ya lo creo. ¡Acabas de dejarme totalmente descolocado!


    —Lo sé. Pero tenía que contártelo. Te necesito mi lado.


    —Eso no lo dudes. Te apoyaré siempre. Pero antes de verte bailar en la tele, espero que me dejes verte aquí.


    —Lo haré.


    —¿Y papá y mamá?


    —De momento, no voy a decirles nada, cuando venga de Miami, hablaré con ellos, decida lo que decida.


    —¡Me alegro por ti hermanita! Nunca lo hubiera imaginado.


    —Yo tampoco. Para mí, solo era una manera de despejarme.


    —¿Así conociste a Jaime?


    —Sí. Me lo presentó el chico con el que siempre he bailado, y congeniamos muy bien. Me le presento porque era con él, con él que luego bailaría.


    —Nadie diría que Jaime baila tampoco.


    —Pues, lo hace de miedo hermanito.


    —¡Me tenías engañado!


    —Lo sé, y lo siento.


    —¿Y cuándo te vas?


    —Pasado mañana.


    —Entonces hay que organizar algo. Mañana cenita en casa.


    —Vale. Pero algo tranquilito.


    —Díselo a Jaime.


    —Lo haré.


    Al día siguiente, estamos en casa, cenando todos juntos, Mario también claro. Tomamos unas copas y brindamos.


    —¡Por mi hermana, y por Jaime, que seguro van a triunfar!


    —Por ti, y por qué no te olvides de lo que dejas aquí. —dice Mario.


    Sus ojos están tristes, sé que lo está porque me voy. Pero no puedo ser frágil ante él.


    —¿Podemos hablar un segundo? —me dice Mario.


    —Sí. ¿Qué pasa?


    —Quiero decirte algo.


    —Dime.


    —No quiero que te vayas Laura. No puedes irte y dejarme aquí después de todo lo que ha pasado, y de todo lo que me has contado.


    —Tengo que irme. Lo que escuchaste no cambia nada.


    —Para mí sí.


    —¿Por qué?


    —Porque estoy enamorado de ti. Porque no he sabido verlo hasta ahora. Pero esa es la verdad. Sé que no te he tratado como debería, pero tenía miedo. Miedo de sentir lo que siento ahora, no quería volver a enamorarme. Ya me hicieron daño una vez, no quiero que vuelva a suceder. Una segunda vez, no podría soportarlo.


    —Yo no soy como ella. Creo que has podido verlo. Pero igualmente tengo que irme, tú sabes lo que yo siento por ti, pero no puedo dejarlo todo. Lo nuestro nunca va a funcionar. Tú te cansarás de mí, y yo sufriré, y no quiero eso.


    —Eso no es verdad. Tú sabes lo que sentimos cuando estamos cerca.


    —Por eso, porque lo sé. Porque sé cómo es de intenso. Por eso mismo no puedo dejar que hagas de mi corazón pedacitos. No me voy para siempre Mario. Solo me voy quince días.


    —Dime que no te va a tocar en esos quince días.


    —Dime que no vas a estar con nadie en estos quince días.


    —¿Crees que me supone un problema? No he vuelto a tocar a nadie desde que me acosté contigo la primera vez. Y no porque no haya podido. Si no porque no he querido. En mi cabeza y en mi corazón solo cabes tú. Ahora dime, quien más puede entrar en el tuyo.


    —No lo sé Mario. Tengo que pensarlo de verdad.


    —¡No te vayas! Si lo haces me partirás en dos.


    —Tengo que hacerlo. Lo siento.


    Esa noche no paro de llorar, por sus palabras, y por lo miles de recuerdos que se me vienen a la cabeza desde que le conozco. Me voy. Pero me voy enamorada de él.


    


    

  


  
    



    Epilogo


    Mario.


    Hace años que no sentía lo que siento ahora. He vuelto a enamorarme, y si eso no fuera suficiente, además lo hago de la hermana de mi mejor amigo. Es imposible que las cosas puedan salirme peor. ¡Ah sí! ¡Claro que pueden! Que la mujer de la que estás enamorado de vaya con otros quince días, es lo peor que puede pasarle a uno.


    Solo han pasado cuatro días de esos quince, y ya la echo de menos. Reconozco que la he mandado algún mensaje, pero ella está fría, y yo mientras celoso perdido.


    Para colmo de males, hoy me toca desplazarme. Hay un aviso de un atraco en Montjuic y nos han mandado a dos compañeros para allá.


    Lo que yo no sabía es lo que me esperaba allí. Nunca le he temido a nada, pero en este momento…


    No sabría decir como sucedió, pero después de horas tratando de negociar con el atracador, sin previo aviso, se puso a disparar, yo me puse en el medio, cubriendo a una mujer que estaba con su hijo, y desde ese instante, comprendí lo que siente la gente, cuando cree perder a alguien. Yo solo puede pensar en Laura, cuando esa bala me atravesó de lado a lado, solo pensaba en su sonrisa, en sus caricias, y en la noche que me dijo que estaba enamorada de mí, cuando ella creía que yo dormía. Y en ese mismo momento, me di cuenta de lo importante que es decir las cosas a tiempo, de cuidar de lo que tenemos, y aunque tengo miedo de perderla, pienso luchar por seguir viviendo. Porque ya no tengo miedo a que mi mejor amigo, no entienda lo que siento, porque ahora solo quiero tenerla cerca, y poder decirla todos los días lo mucho que la quiero.


    —¡Tío! Tranquilo. He venido en cuanto que me he enterado. Te vas a poner bien. Ya casi vamos a llegar al hospital. —me dice Diego.


    —Tengo que decirte algo.


    —Dime.


    —Quiero que llames a tu hermana, y la pidas que vuelva. Prométeme que lo harás.


    —¿A mi hermana? ¿Por qué?


    —Porque estoy enamorado de ella. Y ella de mí, o eso espero.


    


    

  


  
    



    Espero que te haya gustado. Sobra decir que la historia continuará. Espero que sigas leyéndome.


    Tengo que agradecer a todas las personas que día a día siguen confiando en mí, a todas las personas que, mediante Facebook, o correo, me muestran su cariño. Pero en especial a dos personas que se han convertido en un pilar importante para mí. Mi querida amiga Joaky y Eli, las que estoy segura de que me matarán cuando lean este final, pero a las que yo tanto quiero y aprecio. Gracias por estar ahí, por interesaros por mí, y por una amistad tan bonita que solo acaba de comenzar. Las mañanas, las tardes y las noches, no serían igual sin vosotras. Gracias.


    Si queréis poneros en contacto conmigo. Podéis hacerlo por correo a:


    unainfidelidaddificildeerdonar@hotmail.com o en Facebook: Christine Poves Arize.


    Te espero muy pronto.
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